PAGE  
34

	[image: image1.jpg]Jtivenil

Hern&ndez, SDB. Pascua d





	
	MUCHOS JÓVENES QUE ANTES NO ACUDÍAN AL TEMPLO, AHORA ACUDEN CON GUSTO A LA PASCUA JUVENIL, PORQUE SIENTEN QUE ESTAS CELEBRACIONES LES DICEN A SU VIDA Y PORQUE LAS ENTIENDEN MÁS.

SI INVITAMOS A UN JOVEN A IR AL CATECISMO, NO IRÁ;  PERO SI SE LO INVITA A ALGO QUE LE VAYA A GUSTAR, COMO POR EJEMPLO, A QUE PARTICIPEN EN LA PREPARACIÓN DE LA PASCUA, A PENSAR SLOGANS, A HACER Y PEGAR PÓSTERES, A ELABORAR CONTENIDOS, A ESTUDIAR LAS CELEBRACIONES LITÚRGICAS, A BUSCAR CIERTOS SÍMBOLOS, ETC., ENTONCES ACUDE CON GUSTO PORQUE LA CATEQUESIS SE LE HACE AGRADABLE Y LA SIENTE COMO ALGO SUYO.

LA PASCUA JUVENIL SE HA CONVERTIDO PARA MUCHOS JÓVENES EN LA GRAN META ANUAL DE UN CAMINO DE CONVERSIÓN A DIOS, RECORRIDO DURANTE TODA LA CUARESMA.

LOS JÓVENES QUE HAN PARTICIPADO EN LA PASCUA JUVENIL SIENTEN MÁS A LA IGLESIA COMO ALGO SUYO, ACEPTÁNDOLA COMO ES, POR LA CERCANÍA DE LOS OBISPOS, SACERDOTES Y RELIGIOSOS QUE CONVIVEN CON ELLOS, LOS APOYAN, LOS ASESORAN Y LOS ORIENTAN, RESPETANDO SIEMPRE SU LIBERTAD.
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ANTECEDENTES SOBRE LA PASCUA JUVENIL

Cómo era la pastoral juvenil de 1960 a 1970.

En los años 66 y 67 se vive con fuerza la crisis de movimientos especializados de Acción Católica.  El año 1968 fue año de primaveras políticas (Berkeley 1966, Pra​ga, París, Roma y México 1968); tiempo de estados de excepción, caldo de culti​vo de contestaciones universitarias y etapa primera posconciliar con entusias​mo y decepciones.  Fue un año de esperanzas eclesiales, que suscitó Medellín, pe​ro también en España fue año de manifiestas represiones y frustraciones.

Dentro de este ambiente, en España vive Casiano Floristán, explorador intrépido de todas las fronteras pastorales.  Ante la crisis de movimientos de Acción Católica especializada, varios de los componentes de JEC, se integran desde el principio a la Comunidad de la Resurrección, formada principalmente de universitarios.  También se adhirieron profesores de Universidad y respon​sables de Colegios Mayores.

En Febrero del '68, Casiano Floristán emprendió un catecumenado inten​sivo cuaresmal preparatorio de la Pascua, de la que nació la Comunidad cris​tiana de la Resurrección.  Se reunió dos veces por semana siguiendo la pedagogía de la comunicación vivencial, la revisión de vida y la oración espon​tánea.

No se excluyó ni se incluyó la conciencia refleja política.  Se acentó el grupo personal frente al aglomeramiento parroquial, las relaciones efectivas más que el compromiso político y la celebración más que el cumplimiento.  Fueron los meses primeros del '68, hasta el verano, tiempos fundacionales, intensamente afectivos y personales.

La aventura se situó en una línea idealista y juvenil, alejada de la realidad concreta.  Se descubrió el cristianismo como gozo, fiesta y pascua a través de la Liturgia.  Desde el comienzo hubo en la misa diálogo después de la homilía, can​tos renovados, utilización de textos profanos, lecturas comentadas por la comunidad y expresión de signos nuevos.  En lontananza se cernía constantemen​te el compromiso político y en cercanía se advertía una mala conciencia de burguesía intelectual y privilegiada que se satisfacía con la 'búsqueda" y que se resolvía en la colecta generosa de dinero, llamada inmoderadamente "comu​nicación de bienes".

Por primera vez, en 1969, la Comunidad Cristiana de la Resurrección, formada por jóvenes universitarios, con otras gentes que se le adhirió, el Triduo Pascual, en régimen de convivencia, en el Colegio de la Asunción, en Madrid.

La dirección de la Pastoral Juvenil tenía ya una clara tendencia: promoción de grupos juveniles, a base de convivencias, según se dirá después al hablar de los Maristas y de los Salesianos.

Taizé.

Y aquí entra Taizé.  Las grandes concentraciones de jóvenes en Taizé co​mienzan en 1966 y la primera Pascua Juvenil tuvo lugar en 1970, proyectada para proclamar una "Gozosa Noticia".  Transcribo algunos textos de este docu​mento u convocación y subrayo las palabras-pivote que reaparecen integradas en las convocatorias y en los mensajes pascuales posteriores de los jóvenes en España:

"El alto pasado nos propusimos anunciar desde Taizé, el día de Pascua de 1970, una gozosa noticia para los jóvenes: un desafío de la esperanza en estos tiempos agitados para la Iglesia, en los tiempos en que las fuerzas opresoras alienan a una parte de la humanidad; en estos tiempos en que los intolerables privilegios de unos arrebatan a otros hasta su conciencia de ser hombres...

La noticia que os anunciamos es una noticia pascual: 

+ Cristo Resucitado viene a animar una fiesta en lo más íntimo del hombre.

+ El nos prepara una primavera de la Iglesia; una Iglesia. desprovista de medios de poder, dispuesta a compartir con todos, lugar de comunión visible para toda la humanidad.

+ El nos va a dar la imaginación y el coraje necesarios para abrir un camino de reconciliación.

+ El va a prepararnos a dar nuestra vida para que el hombre no sea más víctima del hombre"

En el documento de la Pascua '71 ya se habla de "lucha", "fiesta liberado​ra", "liberación".  En la Pascua '73 se propone el siguiente tema: "Lucha y contemplación para llegar a ser hombres de comunión".

Como es bien sabido la inclusión del término "Liberación" en el uso ecle​siástico no es oriundo de Taizé, sino de la teología reflejada en los documentos de Medellín (1968).  Taizé ha sido uno de los canales más importantes de trans​misión.

He llamado la atención sobre estas palabras porque son las que más tipifi​can el "universo de discurso" pascual, acuñado en Taizé.  Con estas palabras nos llegan una especial hermenéutica y una renovada proyección del aconteci​miento pascual entre los jóvenes.

Efectivamente, la experiencia de Taizé estimuló el proyecto de "Pascua Jo​ven" en España, con sus dos ramificaciones más importantes: la iniciativa sale​siana y la iniciativa marista, ambas enraizadas en Cataluña.

Experiencia salesiana.

Los salesianos del Colegio San José de Rocafort (Barcelona), en 1971, en Castellnou de Bages, pueblecito próximo a Manresa, convocaron a la primera "Acampada de Semana Santa", a jóvenes procedentes de comunidades cris​tianas y de grupos juveniles de Barcelona.

Esta experiencia no se improvisó, sino que surgió apoyada en una seria pastoral juvenil: cursillos, campamentos, marchas, retiros, ejercicios espiri​tuales, jornadas de estudio, encuentros de espiritualidad.  El objetivo se expresa con el lenguaje literal de Taizé: "¿Cómo vivir la fiesta de Cristo Resucitado en lo más íntimo del hombre?".

Experiencia marista.

La Pascua Joven surge en 1974, en el noviciado de los Maristas de Avella​nes, pueblecito de Lérida.  Influyen dos factores: 

+ La Pastoral Juvenil llevada por los maristas promueve grupos a base de con​vivencias, ejercicios espirituales, encuentros, marchas, etc.

+ Una semana en Taizé del maestro de novicios, Hermano Inocencio Martínez.

La iniciativa de Pascua Joven se llevó a cabo en 1974, como una necesi​dad de testimonio apostólico de la comunidad religiosa en el sector de la juven​tud y de ahí se difunde a Alcalá de Henares.  Los Maristas estuvieron presentes y siguieron de cerca la preparación del encuentro europeo del Concilio de jóve​nes, en Barcelona.  En Alcalá, en Noviembre de 1979 fue el encuentro previo de los grupos que participaron en Diciembre de 1979, en Barcelona.

Posteriormente en otros lugares de España y en otras comunidades parro​quiales o comunidades religiosas surgen otras formas de celebración pascual.  He aquí algunos ejemplos: la de los Claretianos, en Pueyo; la de una comunidad carismática de Tortosa; la de un grupo catecumenal de Madrid; la de Brotes de Olivo; la de una parroquia redentorista de Madrid; la de Aostos (Buitrago); de la Pascua viva; la de las comunidades cristianas populares de Andalucía.

En México.

El P. Javier Prieto, Salesiano, tuvo contacto con esta experiencia juvenil en una visita hecha en 1979 a las Antillas, Centroamérica y Sudamérica.  Inme​diatamente preparó un equipo de Salesianos y algunos promotores vocaciona​les a quienes ofreció un folleto mimeografiado con sugerencias variadas.  En 1980 ya hubo Pascua Juvenil en San Pedro Tlaquepaque, Jal, en el Distrito Fe​deral, en Guadalajara, en Ciudad Juárez, Monterrey y Mérida.

También en 1979, el P. César Hernández, Salesiano, tuvo conocimiento de la Pascua Juvenil, que se vivía en la República de Santo Domingo, a nivel na​cional.  Los Obispos, junto con su Presbiterio y jóvenes representantes de Pas​toral Juvenil, con mucha anticipación se reunían para determinar los objetivos, el tema y las líneas generales de los contenidos.  Establecido el lema, se empe​zaba a elaborar mucho material: pósteres, postales, folletos con celebraciones paralitúrgicas durante la Cuaresma.  Se lanzaba el concurso del Himno de la Pascua Juvenil del año y las normas generales para el Festival de Jesús el día de Pascua.  De ahí se seguía el trabajo en vistas a la realización, ya que cada sema​na en todos los ángulos de la Isla se formaban grupos para recibir el Mensaje y para hacer las celebraciones paralitúrgicas.  Muchos jóvenes de los grupos juve​niles urbanos salían caminando por parejas, para ir hasta las rancherías más le​janas y apartadas, para facilitar las sesiones cuaresmales.  Y llegaba el culmen en el Festival de Jesús celebración diocesana de la Pascua, a nivel juvenil.  Esta experiencia ha influido en el desarrollo actual de la Pascua Juvenil en México.

En 1985, también se ha realizado la Pascua Juvenil en Uruapan, en Chilchota, en Coacalco, en Cuautitlán, Zacatecas, en Huejutla, en Ciudad Sahagún, Tulancingo, Guachinango, en León, en Tacámbaro, en Tecario, en Tampi​co, etc.  Sobresalen las de Aguascalientes, Irapuato y Guadalajara etc.

El Desafío de Taizé.

Pascua Juvenil está muy relacionada con Taizé.  Sintéticamente éste es el significado de Taizé en el mundo juvenil.  Taizé equivale a decir contemplación, compromiso, comunión, ecumenismo, lucha, juventud...

1.- Taizé, un fenómeno desconcertante.

A Taizé no se va a "conocer cosas" por conocerlas, sin saber lo que se quiere y sin que suceda nada.  En Taizé pasa algo.  Allí los jóvenes dicen de mil maneras lo que quieren: Taizé es "la nueva tierra prometida hacia donde con​vergen los jóvenes por millares".

Taizé es una manera de situarse, desde la fe, ante un mundo nuevo y ante la juventud que, lógicamente es la mejor expresión de los nuevos tiempos.  Si​tuarse, decimos, desde la fe: desde una fe "nueva" también, una fe juvenil; la fe de un hombre nuevo que indudablemente está naciendo.  Una fe "nueva" y muy nueva en su talante.  Novedad que no consiste en presentar un cristianis​mo muy atrayente o una religiosidad de caramelo, sino entraña por encima de todo una forma de compromiso profundo.  Un compromiso enmarcado en los tiempos que corren, fiel a las exigencias que plantea la historia, acuñado en unas posturas auténticas de la persona.

Taizé es ante todo una vivencia.  Cuando la juventud parece resuelta a rechazar lo religioso, cuando la consideramos superficial y descreída: ¿qué pa​sa en Taizé?  Allí los jóvenes, venidos de todas partes, no tienen más aliciente que su encuentro con Dios.  Y Dios en Taizé deja de ser antagónico de juventud.

Taizé es un disparate sociológico: es desconcertante.  Sin estructuras, infraestructuras, superestructuras, organigrama ni organizaciones "serias" (?!) Taizé es arquitectónicamente una construcción sin fundamentos.  Con unos pilares que los tecnócratas de la pastoral juzgarán endebles y peligrosos ... No hay catedrales; sólo hay tiendas de campaña... No hay burocracia, hay mística... No hay supermercados -ni siquiera "supermercados" para vender sacramentos o servicios religiosos a discreción- ... Hay autoservicio... Cada cual acude libremente a la ventanilla de Dios... ¿Qué valen todas las organizaciones, todos los dogmas y las leyes y los magisterios... frente a la fuerza y la quemazón de decirte "PADRE" a gusto, como le salga a cada uno y celebrar en fiesta con los otros, explosivamente, desorganizadamente, conjuntamente, la inmensa gozada de haberlo dicho, con toda el alma? ¿No será éste el secreto pastoral de Taizé?  Porque Taizé, en definitiva, no es más que una intuición.

Una intuición aceptada, con la simplicidad de un niño, como inspiración profética del Espíritu en el que definitivamente se cree.  Por que el "Espíritu es como el viento, que no sabes de dónde viene ni a dónde va, pero que es capaz. de hacer que nazca un hombre nuevo.  Taizé es una Intuición tomada en serio porque se toma en serio la fe: fe en Dios y en Jesús el Señor de la Historia, y en el hombre sembrado de Dios desde siempre, y en la juventud que es a quien corresponde escribir con originalidad los capítulos venideros del Reino... Una Intuición del mañana de la fe y de la Iglesia, asumida en esperanza desnuda y pobre; una intuición del mañana que resulta ser tan de hoy, sobre todo para los jóvenes.

2.-
Taizé, una escuela de catequesis.

Pedagógicamente, Taizé es libertad: gran libertad de espíritu y de expresión. Taizé no ofrece a los jóvenes callejones ni empalizadas... sólo exige bús​queda, sinceridad y respeto mutuo; porque Taizé es ecumenismo del de verdad.  Cada uno concierta a su manera el encuentro con Dios... Todos hablan su pro​pio lenguaje improvisado.  No hay nada definitivo en Taizé: se vive la humildad y la provisionalidad del peregrino.  Hasta el culto y la manera de celebrar la Eucaristía llevan esa impronta de provisionalidad y búsqueda.  Allí todo está re​zumando eso que resulta tan difícil para los que no creemos de verdad en Dios: pobreza profundo del espíritu a la que Jesucristo ha prometido que será de dueña de su Reino.  Bienaventurados los pobres: porque de ellos es el Reino.  Cuando se llega a Taizé, en la puerta de la Iglesia hay un letrero que dice: "El culto tal como se celebra aquí es provisional; estamos buscando". ¿Buscando qué?

BUSCANDO LO MISMO QUE BUSCAN TANTOS HOMBRES Y MUJERES de nuestro tiempo: eso aparentemente tan vago que no es apenas más que una especie de presentimiento... sin saber cuál ni dónde se halla la respuesta.  SE BUSCA COMO BUSCA EL QUE NO SABE de antemano la respuesta: desde la misma búsqueda, desde la experiencia sincera del que no tiene ni quiere tener respuestas prefabricadas de antemano, desde la carencia real, incluso desde la negación, desde el vacío insatisfecho.  BUSCAR no es una estrategia para sorprender en cualquier esquina al que busca ofreciéndole mi producto; BUS​CAR sin atreverse a tener respuesta segura o definitiva, sin pararse cuando se cree haberla conseguido, sin angustiarse por no saber si llegará alguna vez la respuesta.  BUSCAR haciendo de la misma búsqueda el gran hallazgo.  Porque bienaventurados no son los satisfechos, sino aquellos que experimentan con toda su realidad mordiente el hambre y la sed, es decir, el vacío insatisfecho... A esos Dios los colmará.  Cuando la Iglesia misma no consigue ofrecer a los jó​venes y al hombre nuevo de nuestros días respuestas adecuadas para el mundo de mañana, y quizá ni siquiera para el mundo de hoy... Taizé dice: buscad… buscad… sin ofrecer una respuesta anticipada. Y por eso precisamente Taizé es respuesta: porque Dios necesita espacios vacíos… Y en Taizé Dios es "LAS RESPUESTA".

3.-
Lucha, contemplación y comunión.

Admirable trilogía: santo y seña de Taizé.  Lucha y contemplación se engendran mutuamente… Taizé lo testifica.

Luchar para romper nuestras prisiones interiores… Luchar con el hombre pobre, asumiendo su causa y sus procesos, para hacer que se oiga su voz, para acabar con las opresiones, para que juntos podamos renacer a nuevas relaciones con el mundo… CONTEMPLANDO el rostro y la presencia de Dios, su paso entre los hombres, su gesto, su proyecto, y la dirección de su marcha... Contemplando la gloria del Resucitado con la presencia activa de su Espíritu en la historia, para arraigar en ella el don de nuestra vida, para que poco a poco se transforme nuestra mirada con los destellos de la mirada de Dios aso​mada por los ojos de los pobres.

Taizé, lugar de contemplativos, es también, y por eso, cuartel de revolu​cionarios, de comprometidos, de pacíficos luchadores incansables que optan por la causa de los pobres.  Debe ser TAN TREMENDO.  CONTEMPLAR UN PRI​MER PLANO DE DIOS Y SENTIR QUE NOS PREGUNTA POR LOS HERMANOS...Porque Dios, si de verdad nos encontramos con El, SIEMPRE NOS PREGUNTA POR EL HERMANO...

Centralidad de la Pascua.

La pascua es el centro.  En México, la vivencia de la Pascua no es el centro, ni la vida, ni de la espiritualidad, ni del apostolado ni del Año Litúrgico.

Las fiestas patronales son más lucidas que las fiestas pascuales. "La Navi​dad es más importante que la Pascua.  Hay muchas explicaciones que no llegan a justificar una realidad teológica.

Vivencialmente es más importante la Cuaresma que la Pascua; los 40 días de preparación que la realización; el sacrificio que la vida.  Parece que trabaja​mos para cansarnos y para necesitar vacaciones.  En los Colegios se infla la Cuaresma, en una intensa preparación y luego no hay celebración de Pascua.  Se llega de vacaciones y no hay tiempo de Pascua, sino tiempo ordinario.  Pero ya un Obispo del Norte pidió a los religiosos que no cerraran sus colegios en es​te tiempo.

Los jóvenes sufren esta realidad.  Ven más Cristos dolientes que Cristos Re​sucitados.  Es más importante el Niño Dios (el Santo Niño de Atocha) que Cristo Resucitado.  El Miércoles de Ceniza -y la Cuaresma engloban a toda la Sociedad, pero Pascua y el Tiempo de Pascua no.  Y los jóvenes están respondiendo más a la vida, a la alegría, a la Resurrección, a los frutos de la misma que son la Iglesia, la comunidad.  Desean optimismo, esperanza.

Pero no hay que reducir esta realidad a cambio de costumbres; a nuevas tradiciones; a nueva calendarización.  El meollo es recibir la nueva experiencia religiosa; es necesidad de compartir., la Celebración pascual.  Nos hace falta es​cuchar como niños, sin prejuicios tradicionales la palabra de Cristo y la voz del Papa y del Concilio.  El fondo del problema es falta de experiencia religiosa.

La conversión no la deben lograr unas personas, sino la Iglesia Local, las Parroquias.  Debe ser experiencia compartida. Debe ser el culmen de nuestro encuentro con Cristo y la fuente de la iglesia, del  apostolado.  En esto debemos unificarnos todos: los grupos juveniles, los movimientos matrimoniales, los Sa​cerdotes, el Obispo.

En este camino se pone la pascua Juvenil; la más grande de las celebra​ciones; la celebración que logra la unidad eclesial; el origen de nuevos grupos y comunidades; relación afectiva y efectiva con el Obispo; puesta en práctica del Plan Orgánico Diocesano de Pastoral y su celebración.

Principios sobre la Pascua Juvenil en México

La Pascua Juvenil tiene su inspiración en Taizé.  Las grandes concentra​ciones de jóvenes, en Taizé, comienzan en 1966.  La Primera Pascua Juvenil tiene lugar en 1970, proyectada para proclamar una GOZOSA  NOTICIA a la ju​ventud del mundo.

La GOZOSA NOTICIA consiste: 

+ en que Dios Padre ama la vida y no la muer​te.  Es un Dios fiel a sus promesas y no permite la muerte de sus fieles.

+ en que ahora Jesucristo es la norma única.  Sólo quien obedezca a Dios Padre, como un hijo, y ame a todos como un hermano, como Cristo lo hizo, tendrá vida eterna.

+ en que seremos resucitados, como Cristo, si damos nuestra vida por los demás.

Muchos de los participantes en Taizé pensaron hacer la Pascua Juvenil en sus países de origen.  Un mismo origen pero con pluralidad de realizaciones.  He aquí unas formas: celebrativa, vocacional, fuertemente catequética, en vistas a formar grupos juveniles, de primera conversión, precatecumenal, catecumenal, de animación parroquial, de compromiso personal o grupal, de modelo de vida cristiana.

Pero la Pascua Juvenil tiene un mismo espíritu e inspiración, la de Taizé: beligerancia, optimismo y esperanza, pobreza, oración de contemplación, pro​visionalidad, diálogo, ecumenismo.

La Pascua Juvenil también está marcada por los modelos operativos y las técnicas de la Comunidad religiosa de Taizé: convocatoria juvenil desde una co​munidad religiosa, compromiso postpascual, lenguaje Kerigmático renovado, manifiestos pascuales, cartas al pueblo de Dios, zonas de silencio...

En la Pascua Juvenil están muy relacionados 3 aspectos:

A.-
El de FIESTA KERIGMATICA, que expresa y exige fe.  Es la fiesta de la proclamación de la fe juvenil, en Cristo Resucitado.  Los jóvenes expresan su fe por medio de una fiesta evangelizadora.

B.-
El de FIESTA CELEBRATIVA SACRAMENTAL, es decir, de significación y de símbolo.  Los jóvenes quieren manifestar con vivencias, lo que hizo y hace Jesucristo Resucitado; y lo que dijo y dice en su Iglesia Local.

C.-
El de FIESTA TESTIMONIAL.  La Palabra de Dios y la Liturgia se proyec​tan como militancia y como entrega solidaria, por una misión compartida en su Iglesia Diocesana; se traducen en denuncia de la corrupción y del pecado; en solidaridad con los pobres; y en lucha por la justicia y la fraternidad.

En la Pascua Juvenil se usa la pedagogía del lenguaje total, es decir, de los símbolos verbales y experienciales; con aplicaciones políticas, antropológicas y religiosas; con mediaciones de la palabra y de la expresión corporal.

Según lo que en 1985 ya se está dando en México, se proponen las si​guientes características: 

1.-
La Pascua Juvenil se centra en el encuentro con Cristo, específicamente en su misterio de la MUERTE Y  RESURRECCION, sin quedarse en puras dinámicas de grupo ni en pura información religiosa.

2.-
La Pascua Juvenil está precedida por una larga y seria preparación, alre​dedor de las vivencias de los tiempos fuertes: Adviento Navidad, Cuaresma​-Pascua y Tiempo de Pascua-Pentecostés.

3.-
Cada tiempo fuerte concluye con una gran celebración masiva o in​tergrupal.  Los jóvenes quieren expresar públicamente su fe.  Toman conciencia de ser grupo social y harán sentir a la sociedad la fuerza de sus compromisos.

4.-
En los tiempos fuertes hay una densa y sólida catequesis, que implica 3 aspectos:


+Palabra de Dios y Verdad


+Celebración y oración


+Conducta y compromiso



Queda en pie que la Semana es principalmente celebrativa.

5.-
La Pascua Juvenil tiende a realizarse a nivel diocesano o decanal.  Pro​cura ser masiva, a través de los grupos juveniles ya constituidos.  Exige que los grupos estén abiertos.  Así se vive la democracia.

6.-
La Pascua Juvenil se inserta en la misión de la Diócesis.  Estará en rela​ción afectiva y efectiva con el Obispo.  Su norma será el Plan Orgánico Diocesa​no de Pastoral.

7.-
La Pascua Juvenil es beligerante, al afrontar y dar soluciones a los problemas actuales de la sociedad civil y eclesial.

8.-
La Pascua Juvenil debe ser de jóvenes para jóvenes; concretamente de grupos juveniles para la masa juvenil.  La Pascua Juvenil es un movimiento laical.  El Sacerdote será sólo animador pastoral.

9.-
Los jóvenes se constituirán en comisión coordinadora, animados pasto​ralmente por un Sacerdote.  Elegirán cada año un lema y un objetivo general, según las orientaciones del Obispo y del Plan Diocesano de Pastoral que se desglosarán en los 3 tiempos fuertes.

10.- En cada centro prevalecerá la creatividad.  Bastará que los jóvenes logren identificarse con el movimiento general de la Pascua Juvenil de ese año.

11.- La Pascua Juvenil exige vivirse en grupo o comunidad; por eso fomen​tará la continuación de grupos juveniles estables, en comunión con la diócesis o la parroquia.

12.- La Pascua Juvenil se presentará como perteneciente al Espíritu Santo y a la Iglesia Local.  Toca a la Iglesia Local discernir.  Los Salesianos desean enri​quecer a la Pascua Juvenil con su espiritualidad y espíritu salesianos.

13.- El contributo específico que queremos los Salesianos dar a la Pascua Juvenil consiste en:

Espíritu de Familia.

Estilo juvenil.

Pedagogía de la fiesta.

La alegría

El asociacionismo.

La confianza en el joven (laicado)

Laicado autónomo, en comunión.

La coordinación como servicio.

Los jóvenes evangelizadores de los jóvenes.

La piedad agradable a los jóvenes.

La valorización de la Religiosidad Popular (juvenil).

Inserción en la Iglesia Local.

El contenido de la Pascua Juvenil

El contenido de la Pascua Juvenil es el mismo de la Pascua de la Iglesia.  Es muy sencillo: la Pascua, la Muerte y la Resurrección.  Pero estas palabras dicen lo que parece que ya no tiene mucho sentido. Digámoslo de otra manera. ¿Cuál es la Gozosa Noticia que se da a la juventud del mundo?  He aquí un intento, con la intención de ser completo:

La GOZOSA NOTICIA consiste en que Dios Padre ama la vida y no la muer​te. Es un Dios fiel a sus promesas y no permite la muerte de sus fieles.

Jesucristo es la norma única.  Sólo quien obedezca a Dios Padre, como un hijo, y ame a todos como un hermano, como Cristo lo hizo, tendrá la vida eterna. 

Nosotros seremos resucitados, como Cristo, si damos nuestra vida por los demás.

 ¿Por qué hay que definir el contenido de la Pascua?  Pues para luego poder constatar si se cumple con los objetivos y los contenidos religiosos y cristianos.  Hay que ir contra el moralismo: la Pascua sirve para que seamos buenos, según el esquema cultural de la sociedad.  Hay que ir contra el psicologismo protestan​te, de hacer sentir cosas bonitas, a propósito de Dios.

Entre los Sacerdotes y entre los fieles falta la experiencia plena de la Re​surrección.  Si se tuviera en forma plena ya se hubiera impuesto como la expe​riencia cumbre en la Iglesia Local.

Dios Padre, por lo general, no se lleva las palmas.  Nos cuesta trabajo leer el Sacramento, por excelencia, que es Cristo Resucitado.

Nos identificamos con Cristo Flagelado, Crucificado, Muerto.  Nos llena el Santo Niño de Atocha.  Es importante Dios Niño en navidad.  Nos cuesta leer a Jesucristo y decir: Dios Padre nos ama tanto que nos envió a su Hijo, que murió por nosotros.

La Semana Santa es la semana de los sinsabores y sufrimientos de Jesús. Pero no vemos las señales de vida y de triunfo de Cristo; y así tampoco vemos a Dios Padre, como el Dios de la Vitalidad.  La Resurrección la enviamos para des​pués de la muerte física; es una postrimería.

Otra de las categorías y de las principales en que Dios Padre se revela es la fidelidad, a sus promesas y a sus fieles.  La fidelidad solemos definirla como no engañar, no fallar.  Pero la fidelidad es una actitud cumbre en el personalismo.  Dios Padre es fiel a sí mismo, a sus actitudes de bendición, de comunicador de vida, fiel a su entrega... No sólo no engaña, sino que es positivo; se comporta según Él es Padre, según lo que sembró en la conciencia del hombre, al crearlo a imagen y semejanza de Cristo.

No necesitamos morir físicamente para resucitar.  Ya estamos participando de la Resurrección.  Esta vivencia es la que debemos nombrar.  Estar resucitados es la vivencia de que Dios nos resucita, al concedernos que Cristo es nuestra norma única.  No basta que Cristo sea norma, en algunos aspectos, sino en to​dos: en las actividades políticas económicas, educativas, afectivas, religiosas, etc.

Obedecer, para muchos, es humanamente difícil, dadas las experiencias del padre machista: incapaces de comportamiento como esposo y como padre​-amigo.  Cuando el hijo quiere ser él mismo, ser libre, cuando quiere el noviazgo, cuántas dificultades con su padre-amigo.  Se obedecen "cosas por hacer", pero difícilmente se obedece a la persona.  Frecuentemente se cumple, pero cuesta obedecer al corazón del que manda; lo que exige diálogo, creatividad y corres​ponsabilidad  y asumir todas las consecuencias.  Aquí se trata de obedecer a Dios Padre, a quien nadie lo ha visto, sino Jesucristo, y que nos ha hablado de muchas maneras, últimamente, en su forma total, en la persona de Cristo.  Si no nos entendemos corno prójimos, de carne y hueso, nos costará una enormidad el. encuentro con la persona de Cristo y con Dios Padre.

Sólo ante la experiencia, que se logra a través de la oración, de dar la vida por los demás, no sólo por los íntimos, se sabrá lo que es haber sido resucitado, como Cristo.  Concretizando lo más posible la experiencia humano-religiosa, se podrá darle resonancia a la experiencia de Cristo.

Esta es la gozosa noticia a la Juventud.  Esta es la experiencia que hay que celebrar.  Sólo esto es celebrar la Pascua, sin quedarse ni en moralismos ni es psicologismos, ni en los aspectos menos centrales de Cristo.  El Jueves Santo y el Viernes Santo son celebraciones del mismo misterio.  Sí son aspectos diferen​tes, pero de la única realidad: la Pascua.  Más que sufridos y pacientes, nos con​vertiremos en proclamación viviente de Portadores de Vida, de la Buena Nueva.

¿La Pascua Juvenil es juvenil?

Se da una realidad dialéctica, tensional, entre el individuo y la comunidad, es decir entre la parte y el todo.  La Pascua no puede ser para una clase social; es para todos.  Solamente hay una Pascua, la de la Iglesia Local.  Pero así como se celebra la Pascua en diferentes Parroquias, para comunidades de Religiosos, para ancianos, huérfanos, encarcelados, etc. así también se puede convocar a los jóvenes para celebrarla con ellos.

Habría que estar atentos a no ser elitistas.  Pero también hay que hacer efi​caz la opción por los jóvenes, elegida por los Obispos en Puebla, por los Obis​pos de México en el Plan Orgánicos de Trabajo Pastoral 1983-85, y por cada Obispo, en su Plan Orgánico Diocesano de Pastoral.

La Pascua Juvenil, al igual que otros movimientos son alternativas para acercarse pastoralmente a los jóvenes.  Cada movimiento establece sus objeti​vos, modalidades, de acuerdo a la realidad.  La Pascua Juvenil es otra alternati​va para llegar a más jóvenes; a los jóvenes que se encuentran en dificultades para celebrar la liturgia.  La Pascua Juvenil tiende a ser masiva, aunque pierda en profundidad; tiende a las multitudes, lo que dificulta gran número de reuniones de preparación progresiva.  Más que una propuesta de los Sacerdo​tes, es un movimiento laical, lo cual implica que no sea principalmente clerical, sino laical (lo cual no quita que sea eclesial).

La Pascua Juvenil y la Parroquia.

Podemos situar la Pascua Juvenil entre los movimientos misioneros: los jó​venes salen a buscar jóvenes para evangelizarlos, para insertarlos en la comuni​dad diocesana y parroquial.

Los Pastores, los Párrocos, deseosos de que la Buena Nueva llegue a to​dos, principalmente a la familia y a los jóvenes, deben estar adelante del reba​ño; presidir es ir adelante.

Recordemos que la Evangelización abarca el siguiente proceso, según Puebla, 356-360:

1.- Da testimonio.

2.- Anuncia la Buena Nueva.

   3.-Engendra la fe, que es conversión del corazón.

   4.-Ingreso en la comunidad de oración, convivencia fraterna, que celebra la fe y los sacramentos.

   5.-Apostolado.

El No. 4 es importante, en cuanto que requiere la acogida de parte del Párroco y de los demás cristianos.

Es una alternativa parecida al NIP (Nueva Imagen de Parroquia) al tratar de hacer llegar a todos la invitación de la Buena Nueva y formar la Comunidad.  Pascua juvenil es movimiento laical.  Los mismos laicos acercan laicos, forman​do comunidades. No son legítimas sólo las comunidades que organiza directa​mente el Párroco.  La Iglesia somos todos.

Algunos Párrocos eligen y rechazan algunas labores pastorales: aceptan adultos, rechazan jóvenes; que porque no tienen carisma; que no se sienten preparados; que ya tienen mucho que hacer... Estos no son criterios de Cristo Sacerdote.  Para ser centro de la Comunidad de comunidades, no se requiere ca​risma ni preparación.  Esto implica cambios en la jerarquía de funciones.  Esto es lo que pide el Vaticano II y Puebla, y el Nuevo Código de Derecho Canónico, en que orientan para que el Sacerdote se ocupe en lo específico sacerdotal y deje las demás actividades a los laicos.

A nivel Decanato o Diocesano.

La Pascua Juvenil debe partir de grupos constituidos, que tienen Asesor.  Debe ser pues, la Iglesia Parroquial, en cuanto laicos en comunión con la Parro​quia la que da el primer paso de la iniciativa.

La Pascua Juvenil tiende a realizarse a nivel Decanato o Diocesano, lo cual implica grupos juveniles insertos en la Pastoral Juvenil Diocesana o Decanal.  Debe haber un acuerdo previo entre los Sacerdotes Asesores, para que la Pas​cua Juvenil sea un trabajo de pastoral de conjunto.  Debe ser una expresión de apertura misionera de la Parroquia y del Decanato.

El Papa, los Episcopados y el Plan Orgánicos Diocesano de Pastoral dicen que es imprescindible, sin que esto quede al gusto o inclinación del Párroco, el trabajo pastoral en equipo, a nivel Decanal o Zonal.

Todo esto implica conversión de los Sacerdotes a los signos de los tiempos interpretados auténticamente por el Obispo, el Concilio y el Papa.

A veces da la impresión que el Párroco esquiva su responsabilidad dejando el trabajo juvenil a los encargados de la pastoral juvenil.

Pascua Juvenil y Liturgia

.En la liturgia juvenil se está viendo proféticamente cómo será la Liturgia en la Iglesia.  La Liturgia está en ebullición.  Hay congresos sobre liturgia y jóvenes, pero ya no para frenar, sino para buscar principios que den cauce al dinamismo litúrgico.  Se analizan la "misas de jóvenes", sus formas celebrativas, sus con​tenidos....

La Liturgia debe celebrar la vida.  La vida "vivida" debe ser celebrada, subrayada, re-vivida, recordada  Hay que celebrar conforme todos celebra​mos.  A veces nos pueden ayudar las formas civiles, seculares.  Los jóvenes vibran con los nuevos estilos musicales.  si viven entre instrumentos musicales modernos, con ellos quieren expresarse.  Los ritmos modernos son un problema secundario; lo importante es el ritmo de la celebración, la conexión con la vida.

Los jóvenes quieren expresarse como lo hacen en los estadios, en los mítines, en las graduaciones, en los desfiles, en las fiestas familiares.  Por esto es importante usar la expresión total, la expresión corporal.

Una de las formas en que se expresan es el canto, pero personalizado, reflexionado, asumido.  No basta cantar una estrofa para cumplir.  La tendencia no es ni abreviar ni alargar, sino expresarse a través del canto y, por lo general, pa​ra eso se necesita tiempo.  Se cantan todas las estrofas mientras todos se dan el saludo de la paz; después de que muchos se pidieron perdón; de que comenta​ron lo que resonó en su corazón después de la proclamación del Evangelio.

Nuestra tradición tiene excelentes signos sacramentales, que evocan y su​gieren naturalmente y con fuerza.  Alargamos esta tradición y abracemos aquellos signos y formas celebrativas, que sin ser bíblicamente muy significati​vas, son celebrativas.

Seria preparación

Todo exige una larga y seria preparación.  Impresiona ver todo lo que prevén los jóvenes antes de casarse.  Cuánto tiempo, fatigas, vigilias, prácticas hay atrás de un médico capaz.  Una final en el fútbol cuánto presupone.  Todo lo que implicó la Revolución Mexicana.  Cuántas cosas se están sucediendo para lograr la democracia en el México del 1985.

La Pascua presupone un nuevo encuentro con Cristo.  La Pascua de la Igle​sia Local, la pascua de la juventud presupone hechos: más fraternidad, actitu​des nuevas, menos corrupción, más diálogo, acciones concretas de justicia so​cial, algún movimiento en pro de la juventud y de la familia, manifestaciones en la Universidad, movimientos de evangelización a los jóvenes de la Parroquia o Decanato, que no acuden al templo.

Para lograr estos movimientos sociales hay que lograr otros movimientos comunitarios en las conciencias: lograr conversiones compartidas.  Dignidad del hombre, creado a imagen de Cristo, que nos haga encontrar luz, energía, comu​nión para luchar en defensa de los derechos humanos de personas concretas de nuestro barrio.  Encuentro con Cristo, creador del universo, que nos haga en​contrar valentía, tiempo, desprendimiento para compartir nuestros bienes, tan​to económicos, pero principalmente los bienes espirituales, como son nuestras capacidades y actitudes.

Esto presupone tiempo; oración para admirar a Cristo que se nos manifies​ta como Liberador; diálogo para entender lo que bulle en el corazón de cada quien; convivencia para que las palabras, las estructuras y los símbolos susci​ten los mismos significados; se necesitan reuniones para compartir para enten​der y hacer eficaces aquellas actitudes de Cristo, que se desconocen en la Iglesia Local.

La Pascua presupone una seria preparación.  La Cuaresma es el tiempo por excelencia de la conversión de la Iglesia.  Pero algunos grupos la alargan de acuerdo con el tiempo litúrgico: Adviento-Navidad.  Se divide el tiempo según el esquema de la catequesis.  Adviento-Navidad: tiempo para el encuentro con el Mensaje, la Verdad de Dios.  Cuaresma: tiempo para la conversión y para la ce​lebración en la Pascua.  Tiempo de Pascua-Pentecostés: tiempo de proyectar en la vida de verdad y lo celebrado.

La Pascua Juvenil no puede reducirse a divertir a los jóvenes; ni a impre​sionar mucho en poco tiempo.  La Pascua Juvenil tiende a celebrar el misterio cumbre, la realidad más radical de Jesucristo y de la Iglesia Local.  La Pascua Ju​venil quiere celebrar el máximo don a su Iglesia, que está tomando cuerpo.  No se va a celebrar lo de siempre, sino lo re-vivido, lo que acontece.  A esto se le lla​ma "seria y larga preparación": lo que se engendra en el seno de la Iglesia.

No basta la preparación individual; se presupone.  Lo que se quiere celebrar es la preparación-conversión comunitaria.

La preparación se ha reducido a jóvenes de grupos juveniles.  Pero el ideal sigue en pie: que algunos jóvenes de grupos juveniles vayan a reunir a jóvenes que no vienen a la Iglesia.

La Religiosidad Popular de los jóvenes
En la Pascua Juvenil es importante una celebración popular de religiosidad popular.  Le gusta al joven manifestarse ante o contra la ciudad.  La manifesta​ción debe ser juvenil.  No debe ser de adultos ni con pocos jóvenes.  Está de acuerdo a su naturaleza manifestarse ante los demás; pero lo hace en forma co​munitaria.

Al joven le gusta manifestar a Cristo.  Trata de decir lo que para él significa Cristo.  El fue arrancado del anonimato y de la alienación y ahora es alguien: an​tes era un "sin sentido" y ahora va hacia adelante.  Con una procesión procla​ma que no entiende por qué todos no siguen a Cristo; por qué no les gusta con​vivir, pues para él, convivir es ser Iglesia.  También proclama su vivencia sobre la oración; ya atravesó el umbral de la presencia de Dios Hijo; se ha sentido in​terpelado por la Eucaristía; etc.

Los jóvenes son capaces de manifestaciones largas.  Fácilmente se deja pe​netrar por el ambiente creado en la comunidad.  Se impresiona mucho de los que tienen poca apariencia pero hablan de su experiencia, de su cambio, de su alegría nueva.  Ellos quieren escuchar a todos, sin acepción de personas.

Las procesiones y las marchas les gusta mucho.  Se han hecho procesiones largas, en el sol, en ayunas y lo afrontan todo, pensando en que Jesús padeció más y ellos lo hacen pocas veces y voluntariamente.  Echar porras, llevar carte​lones con un pensamiento hecho por ellos son formas excelentes de manifes​tarse.  El joven es cristiano y le gusta manifestarse cristiano.

Apertura Eclesial
Los grupos juveniles deben estar abiertos a la masa o a las multitudes juve​niles.  Más que rollos, aquí se trata de actitud vivida, de sentirse enviados a muchos, como jóvenes evangelizadores de jóvenes.  Se rompe de tajo el que los grupos sean cerrados, intimistas, de privilegiados.

Al hacerse a nivel Decanal o Diocesano implica grupos juveniles interrela​cionados, hermanos para la acción.  Se unifican en ideales eclesiales amplios.

Se superan las reuniones puramente de convivencia, en vistas a un lejanísimo futuro de corresponsabilidad.

Se llega a la vivencia de algo que parecía muy lejano: la formación de la Iglesia, como comunidad de esperanza y de lucha; como comunidad de caridad, que nos urge a la conquista.  La Palabra de Dios, que es la Pascua, y la palabra de Dios a través del Obispo, nos congrega.  Logramos, en formas amplias, ser una comunidad celebrativa, de experiencias profundas de Dios compartidas.

La Pascua Juvenil es un ámbito en donde se vive la democracia.  Hay una elección entre iguales; hay autoridad como servicio. Todos pueden opinar, co​laborar, intervenir, Todos son indispensables. La democracia vivida es eficaz.  Al final, la Pascua fue un logro de todos y de cada uno de los grupos y de los in​dividuos.  Cada quien siente que interviene en la realización total.  Donde hay de​mocracia gozada hay base para pasar a la experiencia de vida eclesial.

Pascua Juvenil y Democracia.

En México hay problemas de democracia.  Cada pueblo tiene el régimen que se merece. Si desapareciera hoy el régimen, los mismos mexicanos de hoy, casi se podría afirmar, exigiríamos una dictadura, un presidencialismo, un partido único.

La democracia es una experiencia muy alta; es una experiencia cumbre.  No se trata de ideas ni abstracciones.  Es una experiencia que se desea continuar, conservar o acrecentar.

A los jóvenes les cuesta la democracia.  Les cuesta institucionalizar un espíritu, una actitud.  No aceptan las consecuencias estables de una opción to​mada.  El joven, sociológicamente, es inestable.  Quiere la experimentación, la espontaneidad.  No quiere vivir ligado a la intuición, al valor o la experiencia de unos, diferentes de él.  Mientras sea conversar, sí, pero no reglar su libertad y su espontaneidad.

He aquí algunos aspectos de la democracia:

1.- Capacidad de iniciativa, de opinar, de votar.  Muchos jóvenes no la tienen; van a las reuniones a     escuchar, a aceptar, a estar callados.  Tienen temor a equivocarse, a hacer el ridículo.

2.- Capacidad de gobernar la república, el asunto público.  Implica capacidad de dirección de un número de gentes; capacidad de coordinación, capacidad de programación y evaluación; de gestión. 

3.- Capacidad de diálogo, entre iguales, para buscar coincidencias.  Sensibilidad para no imponer ideas, planes o modalidades.  Sensibilidad o tacto para que el jefe no sea el único y los demás sólo ejecutores.  Capacidad para suscitar en cada
uno lo mejor de sí mismo; en lograr que se asuma como corresponsabilidad de todos.

4.- Capacidad de lograr unidad y funcionalidad, entre jóvenes con personalidad, preferencias, cultura e intereses diferentes.  Hay que lograr que las palabras ten​gan la misma resonancia en cada uno.

5.- Se requiere mucho tacto para lograr cada día la unidad y la cordialidad, pues se suscitan diariamente estados emotivos muy variados y a veces radicales.  El joven tiende a renunciar a todo con tal de no tener problemas fuertemente emo​tivos, como son las antipatías, los celos, las ansias de poder.  Es importante lograr que el proyecto común prevalezca a los problemas individuales.

La Pascua Juvenil, pues, es un ámbito en donde se vive la democracia: 

a. Grupos de poder con intereses particulares se unen en vistas a formar una co​munidad más amplia, con unos intereses compartidos.  Logran concretizar su proyecto en formas, palabras, estilos, estrategias, etc. 

b. Grupos que se unen para abrirse a los más; que asumen responsabilidades estables.

c. Todos se sienten iguales.  Según sus criterios eligen a aquellos que creen los pueden coordinar, aunque ya saben que en algunos aspectos no son excelen​tes. Con toda la república es obra de todos; no depende todo del coordinador; y en el caso que falle en algunos aspectos el coordinador, la base sabe suplir. 

d. La Pascua Juvenil supone que los une un bien superior: Cristo Resucitado, la vivencia de Iglesia Local.  Esto presupone una comunicación suficientemente profunda de su experiencia de Dios.

Con el Obispo

La Pascua es culmen y fuente de vida.  Se entiende y proyecta sólo en la vi​da diocesana.  El Obispo y la Iglesia Diocesana son inseparables.  Debe haber una relación afectiva y efectiva con el Obispo.  En la mayoría de las Diócesis, el Obispo ha proclamado el Plan Orgánico Diocesano de Pastoral.  Este plan impli​ca un espíritu nuevo y hay que entrar en ese espíritu nuevo.  No basta vivirlo con espíritu pre-vaticano segundo.

Frecuentemente se da una liturgia, en abstracto: de comunión, en general; de colaboración y de lucha, en abstracto, pero luego no hay unidad ni comunión afectiva ni efectiva con el Obispo.  Se cree que lo que uno quiere, eso es lo que el Obispo quiere.  Debe haber trato, convivencia con el Obispo.  La Iglesia Local es familia; debe haber convivencia familiar.

Hay que invitar que el Obispo pronuncie unas palabras claves; una visión pastoral autorizada; unas prioridades evangélicas; incite a afrontar unos proble​mas urgentes en la Diócesis; pone sus esperanzas en la juventud y luego los jó​venes se estén agitando vanamente con tareas no prioritarias; individualistas; dentro de la mentalidad capitalista; luchando sólo contra los efectos y no contra las causas.

Los jóvenes, en Pascua Juvenil, deben sentirse unidos, afectiva y efectiva​mente, con el Obispo; y el Obispo debe sentirlos cerca, porque le entienden, hasta poder confiar en los jóvenes.

Beligerancia.

La Pascua Juvenil es beligerante, lucha por una causa.  No quiere quedarse en la pura celebración (falsa celebración), en las convivencias, en lo espectacular o en la novedad por la novedad.

En verdad es triste que jóvenes fuertes, dinámicos; indignados ante lo in​justo de la realidad; rechazados para ingresar a la Universidad; con prolongados y agobiantes conflictos laborales o familiares se queden en la oración pasiva; en conocer más a más muchachos; en haberse animado a colaborar en las diferen​tes funciones.

La Pascua Juvenil, que presupone la Cuaresma, tiende a enfrentarse a los grandes retos de la Sociedad: la corrupción, el alcoholismo, el machismo, la enajenación.  Busca crear soluciones en la Sociedad y en la Iglesia: papel del laicado, democracia, integración, relación afectiva con el Obispo.

Hay que ir en contra de que la Pascua Juvenil se reduzca a los mismos pro​pósitos que hacen los niños: que cada quien empiece a cambiar en la familia; sin enojarse ya; acercarse más a Dios; no tener malos pensamientos; echarle más ganas a los estudios, etc.  Es ridículo que mil jóvenes, fuertes como los toros, se autocastren haciendo esfuerzos por cambiar su mente; para obedecer en su ca​sa; ya no enojarse.  Si la juventud toma conciencia, ahora, de ser grupo social, debe tomar opciones tipo grupo mayoritario de la Sociedad y de la Iglesia.  Si depende, en gran parte, de la juventud, la dinamicidad, la transformación y la re​novación de la Iglesia y de la Sociedad, pues que se proyecte y actúe así.  Esos deben ser sus propósitos.

La beligerancia debe ser acorde a los grandes movimientos registrados en la sociedad actual: democracia, igualdad de oportunidades, no discriminación dignidad y derechos humanos, ecología, esperanza y optimismo, deseo de in​tervenir en la gestión de la república.  Nuestros objetivos deben ser superiores.  Para que valga la pena arriesgar la vida deben ser objetivos para héroes, para violentos, capaces de suscitar la creatividad y la inventiva.  Se deben enfrentar problemas complejos, en los que cada uno se sienta retado.  Nada de reducirse a que uno mande y los demás obedecemos.  Debe ser un reto que requiera la coor​dinación y la integración de las fuerzas vivas.

DE JÓVENES PARA JÓVENES.

El cristiano tiende a ser adulto: a esto le llamo el laicado.  El laico está tomando conciencia de que es Iglesia; de que tiene un campo específico; de que hay lugares y ámbitos en los que sólo él puede llegar; de la proporción numérica de los laicos, respecto a la Jerarquía.

El laicado debe emprender las acciones grandiosas que están de acuerdo a su vocación específica laical.  Uno de estos campos es el de que los jóvenes se conviertan en evangelizadores de los jóvenes; dinamizadores y renovadores de la Iglesia y de la Sociedad; la crítica abierta, confiada y constructiva; la alegría y el sentido de grupo; testigos de un mundo nuevo con valores vivos y convoca​dores; colaboradores en la marcha del Pueblo de Dios, con un proyecto libera​dor integral de comunión y participación como anticipo del Reino; responsabili​dad ante la hora actual; renovación en el mundo de los estudios, del deporte y de la diversión.

La Pascua Juvenil es programada, ejecutada y evaluada por los mismos jó​venes.  Se desea que sea un movimiento principalmente laical.  Esta es una elec​ción con ventajas y desventajas.  Esto presupone una asesoría y que los Sacer​dotes y los Obispos le den un respaldo oficial.

Unos jóvenes, de los grupos constituidos, se proyectan como evangeliza​dores de los jóvenes más marginados; en sentido misionero van hacia ellos; estructuran un ámbito en donde se dé un encuentro con Cristo, así como los mismos jóvenes lo experimentan.

Se engloban todos, como en una familia, en una comunidad en la que todos se interesan de lo que el otro vive y siente.  Así se constata lo que Cristo Resucitado dice y realiza en todos.  De lo que sucede y acontece en todos y en cada uno, se puede pasar a la celebración al estilo juvenil.  Implícitamente hay trans​formación y conversión.  Los efectos y los frutos deberían prolongarse acrecen​tarse; esto es el testimonio, la conducta o el apostolado.

Formación de Comunidades.

La Pascua Juvenil es la experiencia de haber encontrado al Señor Resucita​do, en la comunidad.  La experiencia compartida, es decir, la comunidad de fe, celebrativa de caridad, exige prolongarla en la constitución de nuevos grupos de formación.  Los grupos son la estructura eficaz para conservar la vivencia, la vida, la alegría compartida.  Todos tenemos la experiencia de bajar, de la transfi​guración del Tabor y encontrar las mismas dificultades familiares, o del ambien​te laboral-estudiantil.  Es mejor un ambiente comunitario para conservar, para re-vigorizar, para cargar gasolina.

El grupo también sirve para el crecimiento, como ocasión de seguir com​partiendo experiencias más personales.  El grupo ayuda a crecer ya que anima a la constancia, recuerda a los olvidadizos y motiva a los superficiales.  El grupo es un reto; empuja a probar nuevas experiencias.  Es un catalizador.

En el grupo uno es escuchado; hace constatar los efectos de lo que uno habla y actúa.  Es un espejo en que se refleja Dios y en que se refleja el joven.  En el grupo se es alguien, en continuo desarrollo.

Ya se tuvo la experiencia de que los jóvenes son capaces de organizarse y de ayudarse a encontrar a Cristo.  Así pues, están dispuestos a asumir respon​sabilidades, cuando hay eventos diocesanos.

Pero la comunidad juvenil debe vivir parado en su parroquia.  Ahí es donde principalmente debe hacer eficaz su comunión con la Diócesis y con el Obispo.  Buscará la comunión y la interrelación corresponsable con los demás movi​mientos laicales de la Parroquia.

Animador Pastoral o Asesor.

En México se está superando el paternalismo.  El laico está asumiendo su papel de cristiano adulto.  Esto no quiere decir que se separen el laico y la jerarquía, sin que cada quien asume su función complementaria.  No se entiende el uno sin el otro.

El animador pastoral no es sábelo-todo; no es el papá grande.  El animador es el centro de la unidad; el que vela por la verdad y la autenticidad; el que lleva la presencia amorosa y servicial del Obispo; el que representa a Cristo Sacerdo​te, que va a presidir la celebración de la Pascua Juvenil.

También como adulto debe ayudar a que los jóvenes entiendan lo que viven; proclamará la reconciliación cuando hay diferencias; favorecerá la libertad, la autonomía, la creatividad y la originalidad de cada joven y del grupo.

El animador debe amorosamente saber que el joven es una persona en de​sarrollo; que todavía es hijo de familia, sobre todo si son mujeres, y que tienen que obedecer; que todavía puede haber intereses sobre los del grupo; que la afectividad, los prejuicios y el peso de los nuevos compromisos de Pascua Ju​venil influyen en su constancia y en su estado de ánimo.

El asesor debe hacer que ellos hagan.  El mejor asesor es el que no hace casi nada, sino que hace hacer.  El asesor estimula la iniciativa; favorece que los jó​venes agarren confianza en sí mismos; los ayuda a cuestionarse con más pro​fundidad; estimula a que incursionen en nuevas funciones y experiencias.

El asesor, en el aspecto humano, es capaz de oír-apreciar-admirar los bal​buceos de los jóvenes que tratan de ordenar sus vivencias.  El se abre y se co​munica con los jóvenes, no en el sentido moralizante, sino como amigo.  Algu​nos dicen que es cuando sé rompen los roles; cuando ya no se comporta según la función que representa, sino como el amigo, como lo que es y lo que siente.  Los jóvenes esperan de él que cuente lo que cuenten, no van a ser juzgados.

En el aspecto religioso, el asesor da vida y anima la vida de fe y caridad; suscita el paso de la experiencia humana a la experiencia religiosa.  Cuando habla muestra su vida de oración; su abandonarse en los brazos de Dios; su amor a la Iglesia Local.  Los jóvenes no quieren rollos; esperan que el asesor hable de sí, que haga ver hasta dónde ha sido llevado por el amor de Cristo Re​sucitado.

Espíritu Salesiano

Dios Padre ha regalado el mundo, principalmente a los jóvenes, un estilo de vida y acción.  Este regalo de Dios lo ha hecho a , través de Don Bosco y de la Congregación Salesiana: es una modalidad de hacer el encuentro con Cristo; un estilo particular de ser Iglesia; una sensibilidad especial de leer el Evangelio, un timbre de proclamar la Gozosa noticia.

Muchos jóvenes han entrado en contacto con esta espiritualidad salesiana, a través de la Pascua Juvenil.  Perciben algo diferente, aunque no sepan nombrarlo ni definirlo.

Espíritu de Familia.  Los jóvenes se encuentran a gusto, como en su casa.  El afecto es correspondido.  Todos se sienten aceptados y responsables del éxito de la Pascua Juvenil.  Hay mutua confianza.  Se siente la necesidad y la alegría de compartir.  Cada quien se deja mover el corazón y la fe, no tanto por las leyes o las órdenes.

Estilo juvenil.  Don Bosco decía: "Haced todo lo que queráis menos el peca​do".  También les decía a sus Salesianos: "Amad lo que aman los jóvenes, para que los jóvenes amen lo que ustedes aman".  Y esto es lo que prevalece: los gustos juveniles, sus características.  Hay una seriedad juvenil.

No hay juego, fiesta, colores, como medios para ganarse a los jóvenes y luego echarles el lazo.  No. El juego, la vitalidad, la fibra deportiva, etc. son ma​nifestaciones de salvación, de la vida compartida por Cristo Resucitado.  Por eso les brillan los ojos a los jóvenes; se sienten amigos de Dios, pues están en gracia de Dios.

La Fiesta.  Todo es fiesta: la conversación, la Eucaristía, la luz, el servicio, el silencio, hasta la cruz es digna de fiesta, pues con ella fuimos comprados y de ella manó el don de la Iglesia y los Sacramentos.  La Pascua Juvenil es una fiesta Kerigmática, celebrativa y testimonial: son verdades festivas, expresables, re​vividas.  Hasta los ángeles vinieron a cantar cuando Jesucristo fue anunciado a los pastores.

Pedagogía de la Fiesta.  La fiesta implica una pedagogía, una conducción.  La fiesta no surge por decreto o por voluntad de la autoridad.  La fiesta se va ha​ciendo, va aconteciendo.  Implica motivaciones dentro de un proyecto que cul​minará el día puntual de la fiesta.

Se define un lema, objetivos, actitudes de Cristo que hay que re-vivir.  Este trabajo se hace sentados.  Luego conviene hacer.  El hombre no es sólo idea; es espíritu encarnado.  Conviene que muchos participen; hacer volantes, pósteres, himnos, ir personalmente a hacer invitaciones.  Hay que hacer propaganda por radio, TV y por la prensa.  Hay que dialogar con Sacerdotes y con el Obispo.

Hay que hacer reuniones semanales en un ritmo creciente.  Sólo así hay explosión festiva.  Sólo así todos tienen mucho que celebrar.  Las grandes ver​dades entraron en el corazón de los jóvenes santos de la escuela de San Juan Bosco a través de los novenarios y de las fiestas del Año Litúrgico.  Así camina la Liturgia: de fiesta en fiesta.

Es preferible que la Pascua Juvenil salga regular, con tal que muchos parti​cipen, a que salga muy bien, pero que la hayan realizado los de siempre, los que saben hacer las cosas bien.  Es preferible que el tema de las reuniones semanales o del Triduo Pascual lo prepare y lo expongan los jóvenes, a que lo de un Sa​cerdote, una religiosa o un Seminarista.  Lo mismo dígase de dibujos, mantas, fogatas, etc.

Aquí entra el trabajo del coordinador, que revisa, anima, para que cada quien cumpla su cometido, según el espíritu de lo planeado. Lo que los jóvenes piden al Animador Pastoral es su presencia, su acompañamiento y que reconoz​can lo realizado.

Confianza en el joven.  Dios confía en el joven.  También en él está activo el Espíritu Santo, para bien de toda la Iglesia.  Debemos confiar también en él.  El jo​ven no debe ser un adulto juvenil.  Hay que confiar en el joven juvenil.  El joven sí logra evangelizarse en el grupo y logra evangelizar a los demás, en el grupo (los 5 pasos del proceso de evangelización, según Puebla).

Dios actúa en la Iglesia, no sólo en ciertas clases sociales.  Dios actúa en cada una de las clases y por lo tanto, también en la juventud.  La Iglesia Local, entonces, debe ser evangelizada por lo que proclaman los jóvenes, en su modo juvenil.  El joven empuja cuando siente que la Iglesia es suya; cuando siente que es escuchado; cuando se da cuenta que se toma en cuenta sus opiniones.  La evangelización debe hacerse desde los pobres y desde los jóvenes.  Tener con​fianza en los jóvenes, es tener confianza en Cristo y en su Espíritu Santo.

La Liturgia para los jóvenes

Uno de los caballitos de batalla es el de la Liturgia.  Expongo unos extractos tomados de la Agenda Litúrgica 1985, que tiene el imprimátur del Sr.  Cardenal, José Salazar López, conocido por ser muy exigente es esta materia.  Estos tex​tos, en parte también son las ponencias del VIII Encuentro Nacional de Comi​siones Diocesanas de Pastoral Litúrgica, tenidas en Zacatecas del 24 al 26 de Julio de 1984.

¿CUÁL LITURGIA PARA LOS JOVENES?

La pregunta ¿cuál Liturgia para los jóvenes? forma parte de una interroga​ci6n más amplia.  En el Vaticano II encontramos los siguientes gérmenes positi​vos de solución, como dos principios orientadores: el primero es el de la PARTI​CIPACIÓN.  El cuidado Pastoral no debe interesarse solamente por una perfecta observancia de las normas que miran a una válida y lícita celebración, sino en modo particular debe procurar que los fieles participen en ella, consciente, acti​va y fructuosamente (SC 1l ).  Tal participación debe ser además proporcionada a la edad, a la condición, al género de vida y de cultura religiosa de los fieles (CS 19).  Un segundo principio es el de la ADAPTABILIDAD de la liturgia.  Palabra y rito están íntimamente conectados en la liturgia, pero se adaptan a la capaci​dad de comprensión de los fieles, que, generalmente, no deben tener necesidad de excesivas explicaciones a lo largo del desenvolvimiento de la celebración (SC 34).  Esto significa para la reforma litúrgica, ya sea la simplificación de los ri​tos, de modo que se conviertan en más esenciales, más claros; re-escritura de los textos litúrgicos que tengan en cuenta los usos y la índole de los diferentes pueblos (SC 37 y 38); como también la referencia concreta a la comunidad reunida, de modo que, habiendo tenido en cuenta la naturaleza y otras características de cada asamblea, toda celebración esté ordenada a conducir a los fieles a una participación consciente, activa y plena, externa e interna, ar​diente de fe, esperanza y caridad (Misal Romano, Principios y Normas para el uso del Misal Romano, 3).

Después del Concilio se dan los siguientes pasos: En los primeros pasos la liturgia es redescubierta como el lugar privilegiado de la actualización de la his​toria de la Salvación, como misterio de la presencia de Cristo y anticipación de la plenitud salvífica del Reino.  La liturgia se presenta como presencia objetiva del misterio, participable por nosotros como don, como experiencia de salvación.  PERO en los años sucesivos, con una visión más subjetiva del hombre, la litur​gia fue vista a partir de su significado funcional en favor del crecimiento de la persona, es decir, como instrumento de autorrealización.  En esta perspectiva ya no era un "don" de acoger, sino que la visión antropocéntrica conduce a presentar la liturgia de los jóvenes como un sumergirse en la vida del hombre en la búsqueda del sentido último.  Las problemáticas suscitadas por las "Misas de jóvenes" han sido causadas por la unilateralidad de estos dos aspectos, entre los cuales se requiere un sano equilibrio.

En Barcelona, en 1978 se dio un curso para educadores, organizado por el centro salesiano Martí-Codolar sobre "creatividad en las celebraciones con jó​venes" creatividad entendida como una potenciación de las líneas propias de la misma Eucaristía y del Misal Romano.  Está también el Directorio de 1973 para las Misas con los Niños, la Carta "Eucharistiae Participationem" y el Direc​torio para Misas con Grupos Populares de los Obispos de Brasil (Cfr.  Medellín n. 12, 1977. 542-557).

Como fruto de estos cursos he aquí los valores y peligros de la Eucaristía juvenil.

VALORES:

 Los jóvenes aprecian el clima de una comunidad fraterna.

 Los jóvenes buscan una celebración más viva y auténtica.

 Una eucaristía de jóvenes tiene un tono de mayor creatividad.

 Buscan también un lenguaje más claro para su celebración.

 Los jóvenes quieren una Eucaristía más conectada con la vida.

Aspectos prioritarios que sobresalen de estos valores:

- El rol de la comunidad eclesial como sujeto y lugar de una liturgia joven, es de​cir, responsabilizar a la entera comunidad eclesial en la pastoral juvenil.  Median​te el valor pedagógico de la catequesis y signos.

- La manifestación de la Iglesia como ASAMBLEA y recuperación de todos sus valores litúrgicos, es decir, la comunitariedad, la ministerialidad, la misiona​riedad, la diversificación en participación.

PELIGROS:

+ Unilateralidad entre objetividad (misterio, presencia, lugar) y sujetividad (mirada antropocéntrica).

+ La falta de sentido de la tradición.

+ La falta de sentido de Iglesia.

+ La superficialidad

+ La excesiva o equívoca creatividad

ALGUNOS ASPECTOS DE LAS MISAS DE JOVENES

Los jóvenes experimentan muy a menudo un malestar en las celebraciones.  Las dificultades de tantos jóvenes para situarse dentro del estilo tradicional de la liturgia son un hecho que ya no podemos aludir.

Significa mucho, numéricamente, esta porción del pueblo cristiano: repre​senta el futuro de la Iglesia y se encuentra en graves dificultades para construir su fe dentro de un mundo en pleno cambio.

Para los jóvenes, más todavía que para los adultos, el rostro que, en sus asambleas litúrgicas, la Iglesia ofrece de sí misma, y por tanto de Cristo, puede ser lo mismo un SIGNO que un CONTRASIGNO.  Al contrario, participan con gusto en ciertas "misas de jóvenes".

Si examinamos de cerca las mejores realizaciones de misas de juventud y su contexto pastoral, el balance nos perece POSITIVO:

*Los jóvenes se manifiestan con alegría y ya no experimentan aquel aburrimiento tantas veces proyectando ante la Misa.

*Muchos jóvenes practicantes, de ordinario pasivos, encuentran allí nueva vitalidad; se comunican, se unen unos a otros y, según parece, se unen también a Cristo; y eso, en su propio ritmo de vida, siendo plenamente ellos mismos, mientras que, con tanta frecuencia, en las misas habituales se sienten como extraños.

*Ahondando más, se les brinda la POSIBILIDAD DE PREPARAR una misa, analizando sus propios hechos de vida, estudiar la Palabra de Dios, proclamarla, aclamarla, colaborar en la homilía, componer la plegaria de los fieles.  Sobre to​do, para los militantes, es muchas veces ocasión de crear lazos reales entre la misa y su compromiso personal, una verdadera entrada en la plegaria de la Igle​sia; para muchos deja una impronta en todo el dinamismo de su vida de fe.

Podemos preguntarnos si las necesidades de los jóvenes en el plano de la expresión no constituyen ya un signo de lo que serán, al menos en parte, las as​piraciones de los adultos del mañana.  La plegaria de la Iglesia no puede vincu​larse demasiado estrictamente a una forma de expresión.  Estas formas pueden variar según los tiempos, los lugares y los fenómenos sociológicos.

El problema de utilización de ritmos modernos... se inserta en el problema, más fundamental, del RITMO DE LA CELEBRACION.  La expresión cantada, co​mo la desean los jóvenes es un elemento secundario.  Lo que está en juego es el ritmo mismo de la celebración: el modo de realizar el presidente su papel, el to​no de proclamación de lecturas, la predicación, el marco material, calidad de la celebración, interioridad de la fe.

Esto pide una RESPONSABILIDAD EN LA PREPARACION y realización... Una preparación cuidada, en colaboración no sólo del pequeño grupo animador, sino también de la asamblea.  Es un esfuerzo comunitario al cual todos son sen​sibles, en vistas a una participación más auténtica; una preparación espiritual, sobre todo: una misa de jóvenes puede dar ocasión para establecer mejor un la​zo entre la celebración y la vida.  Sólo podrá realizarse si llega como término de una reflexión sobre la vida y la misa, si es verdaderamente una cima de expre​sión, con y por Cristo, de lo que se ha percibido por la fe.

Tal reflexión debe, normalmente, llevar a los jóvenes al deseo de expresar​se en la misa, no sólo en los cantos, sino también en las moniciones, inten​ciones de la plegaria universal... Puede ser muy efectiva si está animada por un sacerdote que sepa lo que es la liturgia y que sea un auténtico educador de la fe.

Podemos preguntarnos acerca de la oportunidad de escoger sistemática​mente la misa para estos ensayos.  Celebraciones de la Palabra, de la Penitencia ¿no serían momentos privilegiados para la búsqueda de una expresión de ora​ción más flexibles, cuyo equilibrio hallaría su lugar de tiempo fuerte en la ce​lebración eucarística ... ?

VALORES DE LA EUCARISTIA JUVENIL

1.-
LOS VALORES QUE LOS JOVENES MAS APRECIAN DE LA EUCARIS​TIA.

a).- Los jóvenes aprecian el clima de una comunidad fraterna.

Ellos más que nadie tienen una sensibilidad de "celebrar en común".  Nor​malmente llegan a la experiencia de la oración o de la fe precisamente desde la experiencia de grupo.  En el seno de la comunidad que sabe acogerlos experi​mentan el encuentro con Cristo y su Palabra, donde entienden los signos de la fe, donde la Eucaristía conecta con su vida y los compromete a la acción.  Na​turalmente que la fe invita siempre a una decisión personal, a la respuesta de cada uno, que es intransferible.  Pero cada vez más para los jóvenes eso sucede con el apoyo de la comunidad.

Por ese no es nada extraño que no quieran celebraciones anónimas en las que no se sienten acogidos como hermanos y creyentes.  Quieren con razón ser actores y protagonistas de la celebración, no meros receptores de lo que otros hacen.  Con ello recuerdan a la comunidad entera que no es el sacerdote, sino toda la asamblea creyente, la que "celebra" (IGMR 7), como protagonista, precisamente por su sacerdocio bautismal.

B.-  Los jóvenes buscan una celebración más viva y auténtica.  En verdad, lo que muchas veces encuentran son celebraciones muertas, pasivas, estereotipadas.  Es una lástima que a veces esta inercia y falta de viveza se quiera apoyar en el respeto a la tradición o a las normas de los libros litúrgicos oficiales, cuando son éstos lo que cada vez más invitan a una participación más plena y a la autentici​dad en cada momento de la celebración.

No nos debe extrañar que los jóvenes critiquen esta clase de celebraciones "prefabricadas", preocupadas tan sólo por el cumplimiento de unas normas.  Ellos, que están redescubriendo con frecuencia críticamente su fe, ven también con ojos críticos no tanto las palabras que siguen siendo muy bonitas sino las realidades, que son una celebración mas bien pobre y lejana de lo que debería ser una Eucaristía auténtica.

c).-Una Eucaristía de jóvenes tiene un tono de mayor creatividad.  No con una creatividad necesariamente espectacular, sino con una creatividad que es dina​mismo, variedad, potenciación de cada rito en su verdadera naturaleza.

Un lenguaje más incisivo, una atmósfera más festiva y fraternal, más espontánea que juricista, con un mayor margen de acogida mutua y cordialidad, de modo que todos se sientan acogidos y participen en la celebración gustosa​mente, no sólo cumpliendo un deber.

Los jóvenes tienden a formas más cercanas a su mundo, en algún sentido más profanas, por ejemplo en la ambientación o en la música.  Buscan instinti​vamente formas más dialogadas de participar.  Y muchas veces hay que decir que sus intuiciones, lejos de empobrecer o desvirtuar el contenido de la Eucaristía, le dan fuerza comunicativa.

d).-Buscan un lenguaje más claro para su celebración.

Hay que reconocer que el de la liturgia oficial, aún después de las traduc​ciones y reformas, queda todavía demasiado alejado para muchos grupos de cristianos.  Es verdad que hace falta un esfuerzo para iniciar poco a poco a to​dos en las categorías bíblicas y litúrgicas.  Pero aún contando con esa labor, es legítima la petición de un lenguaje más accesible en las oraciones, en los sig​nos, en la celebración en general.  Y muchas veces, habrá que aceptar que, en determinados momentos de la Eucaristía, los jóvenes quieran crear su propio lenguaje y expresen su sintonía con el Misterio de Cristo o con el mensaje de su Palabra con un estilo propio.

e).-Los jóvenes quieren una Eucaristía más conectada con la vida.  Si la celebra​ción no arranca de la vida ni se abre a una vida cristiana más autentica, no es fá​cil que tenga mordiente para ellos.

Más sensibles a los valores de la historia y al compromiso cristiano en me​dio de la sociedad, a muchos grupos juveniles les repugnan las Eucaristías des​conectadas, neutrales, asépticas: les parecen una traición, o un empobreci​miento de las exigencias de su fe.  Quieren vivir lo que celebran y celebrar lo que viven, dando autenticidad tanto al momento del culto como al de la acción en la vida.

2.-
ASPECTOS PRIORITARIOS, COMO TAREAS PASTORALES.

a)
Es indispensable la catequesis.

La creatividad es importante, así como la variedad, pero mucho más lo es la formación catequética:

     - de lo que celebramos,

     -de por qué la Eucaristía es el centro de la vida cristiana,

     -
de lo que supone la Palabra de Dios,

     -
del movimiento interno y de las actitudes que pide la Plegaria Eucarística,

     -
de los compromisos a que nos llevan a la comunión con Cristo en la Eucaristía...

Cambiando tal o cual fórmula o signo se puede conseguir algo.  Pero lo prin​cipal es la formación progresiva, que ya empieza antes de la celebración y que continúa dentro de la misma, CON las moniciones, CON el justo ritmo, CON la claridad y autenticidad de los signos y de cada momento de la celebración.  An​tes de cambiar detalles, hay que preocuparse de cambiar la mentalidad.

b)En la base está la fe de los jóvenes.

Si se quiere que la Eucaristía sea auténtica y que tenga las mínimas garantías de profundidad y perseverancia, debe ser expresión de la fe en Cristo Jesús.  El esfuerzo pastoral en torno de las Eucaristías juveniles no se limita a mejorar su celebración: tiene como objetivo la maduración progresiva de los jó​venes en su fe.

Todo lo que aquí se ha dicho la creatividad puede ayudar, pero no suple ni la fe ni el esfuerzo de crecimiento en el camino, que va desde la primera evange​lización hasta la madurez eclesial.

c)
La liturgia de la Palabra.

La celebración de la Palabra es un momento de la Eucaristía que los jóve​nes, a medida que profundizan en su fe cristiana, ven como el valor central en su vida personal y comunitaria.

Ya hemos dicho que se trata siempre, no de espectacularidad ni de ideas peregrinas sino de llegar a captar la Palabra dicha para nosotros y darle la res​puesta de fe que nos pide.

d)
Pastoral de la Plegaria Eucarística.

Usemos los medios, tanto para su comprensión catequética de esta ora​ción y de su sentido espiritual, como de los recursos de proclamación, lenguaje, variedad y participación por medio de aclaraciones, para que verdaderamente sea el momento cumbre de la celebración.

3.- PELIGROS Y DEFECTOS A EVITAR.

A) La falta de sentido de la tradición.

Los jóvenes, que tienen un claro sentido de futuro y una dimensión acen​tuada de esperanza, suelen mirar poco al pasado.  Sería un empobrecimiento el que no integraran en su personalidad esta dimensión de su fe cristiana.  Las ce​lebraciones sacramentales, antes de ser iniciativa nuestra, son un don, y a tra​vés de los siglos nos vienen del mismo Cristo y han sido celebradas por la comunidad cristiana desde hace veinte siglos.  De algún modo nos vienen dadas las "reglas de juego" de la fe y de su celebración.

B) El peligro de falta de sentido de Iglesia.

Puede darse el caso de que no tengan conciencia de esa gran familia que, extendida por toda la tierra, cree en Cristo y celebra la Eucaristía.  Y que formen insensiblemente grupos cerrados, desconectados de la comunidad eclesial, tanto local, como universal.  Es una tentación de los grupos demasiado homo​géneos y autosuficientes, que a veces les lleva al rechace de lo que no es su propio estilo o su propio grupo.  Muchos grupos juveniles ya se muestran como verdadero fermento de la parroquia y animadores de la Eucaristía de los Domin​gos.

C) La superficialidad.

Si no se profundiza en la fe y en la celebración verdadera lo demás no vale gran cosa.  Corremos el peligro de que la "reforma" ahogue el.  "fondo" o el contenido.  Que la preocupación por lo aparente estropee la sintonía con el Mis​terio.

La Eucaristía es celebración de fe, escucha de la palabra, comunión con Cristo.  No puede quedarse ni en la emoción del encuentro humano ni en unas formas más o menos agradables de música o de lenguaje.  La tentación del folklore que se queda en banalidad o del psicologismo que apunta a celebra​ciones bonitas y agradables entre amigos, debe superarse en la profundidad de la celebración auténtica.

D) La excesiva creatividad es perjudicial.

Por desgracia, el que mire las celebraciones parroquiales en su gran mayoría, no saca la conclusión de que haya gran peligro de excederse en creati​vidad.  El sobrecargar las celebraciones amontonando signos y gestos, con ex​ceso de novedades, queriendo hacerlo todo en un día, es algo que llega a matar o ahogar el clima de una celebración de fe.

El introducir novedades sin prepararlas es contraproducente.  Cada grupo tiene su grado de fe y preparación.  No se pueden cambiar bruscamente o por sorpresa las cosas o por el mimetismo de otros grupos.  El snobismo no es un buen criterio y más en un campo tan serio como el de la expresión cultual de la fe.

E) La tentación del perfeccionismo.

Un ideal demasiado elevado, con respecto a la comunidad que se quiere o al clima de participación emocional, puede llevar o a una exigencia demasiado radical o bien al desánimo y la falta de perseverancia.  Los jóvenes deben darse cuenta de que es siempre gradual la mejora de la celebración.  No lleguen a rechazar otras Eucaristías y en particular la parroquial, notablemente distinta de la de ellos.

TEMAS DE CATEQUESIS SOBRE LA MISA DE JOVENES

1.
La convocación-reunión = el "signo de la asamblea" como primera realidad cristiana.  La Iglesia universal y local.  La asamblea en oración, en relación con la Iglesia esparcida en la vida... Cristo, cabeza.  Fieles y sacerdotes.  El porqué de la reunión...

2.
El "Signo del Domingo".  Los cristianos nos reunimos los domingos para ce​lebrar la Pascua de Jesús, su muerte y resurrección.  Reunión pascual.  Sentido del Domingo.  El hecho central de toda la historia: la Pascua del Señor.

3.
Las dos partes de la Misa: la Palabra y la Eucaristía.  Dos mesas.  Dos "comuniones": con la Palabra y con el Cuerpo de Cristo. ¿Cuál es la más difícil/ Rela​ción profunda entre ambas partes.  Un único acto de culto.

4.- Ante todo nos purificamos.  El acto penitencial.  El poder del mal y del pecado en el mundo.  En nuestra vida: invitación a la "conversión".  Es Dios quien salva del mal.  Toda la Misa bajo el signo de la liberación del mal.

5.- Celebrar la Palabra de Dios.  Dinámica "dialogal": proclamación, silencio, respuesta en canto.  Respuesta en la fe.  Respuesta en la oración.  Presencia de Cristo en el "signo de la Palabra".  Experiencia juvenil de la Palabra evangélica: ¿reflejo de nuestra vida?  Camino de salvación.  La única Palabra que vale la pe​na...

6.- La oración de los cristianos.  Conclusión de la Palabra.  Intenciones.  Carácter “sacerdotal" de todos los cristianos.  Por todo el mundo, por la humanidad... Otros momentos de intercesión en la Misa.

7.- La Eucaristía, imitación de Cristo en la Ultima Cena.  Evocación.  Los "signos del Pan y del Vino" como donación de Cristo.  De la vida humana a los gestos de Cristo, que son gestos de salvación y fraternidad.

8.- Oración de bendición y acción de gracias.  Ejemplos humanos, bíblicos.  Eucaristía - acción de gracias.  Capacidad de admirar, de alabar a Dios.  La historia de salvación.  Análisis de la plegaria eucarística.  También, de alguna de re​conciliación. 

9.- Recordando, ofrecemos.  Memorial y sacrificio.  Autoofrenda de nuestras vidas.

10.- El Padre Nuestro, como preparación a la Comunión.  La oración que nos en​señó el Maestro.  Aplicación.  Perdón mutuo.  La Paz.

11.- La comunión: recibir a Cristo, que se da como alimento.  El "signo de la co​mida" entre hermanos.  La unión.  La fortaleza.  La acogida del don.

12. La Eucaristía y la vida de un joven: compromisos de la Palabra.  De la ora​ción universal.  De la comunión con Cristo.  La caridad.  El testimonio.  Los crite​rios de Cristo.  La Eucaristía, ritmo de "construcción" de la propia personalidad cristiana, de la comunidad, de la sociedad nueva...

MARCHA DEL SILENCIO

Un día de la Semana Santa (aconsejamos el Sábado Santo) la juventud gana la calle: quiere expresar la vivencia de su fe y Su Compromiso.

Cristo Resucitado se hace visible a la Sociedad Civil y a la Diócesis.  Cristo también es Señor de las realidades terrenas.  Trae el Reino de Dios, hoy, a esta Diócesis y a esta Comunidad Civil.

Los jóvenes expresan que ellos son la fuerza renovadora de la Sociedad y de la Iglesia.  Están conscientes de que tienen la vocación de su Padre Dios de ser fuerza renovadora.  Los jóvenes no quieren fallarle ni a Dios ni a sus conciudadanos.

La Pascua Juvenil tiende a ser masiva y la Marcha del Silencio es una celebración laical o profana de la Pascua entre la juventud.  La Masa que no va al templo vive poco los signos litúrgicos.  La Marcha del Silencio es una celebración profana o civil para la masa ju​venil  es una evangelización de la masa a través de la religiosidad popular.

LA MARCHA DEL SILENCIO, SEÑAL DE VIDA

No somos protestantes que recalcamos la muerte, el dolor, la sepultura.  Nosotros celebramos la plenitud de la vida, ya participada.  Nosotros no recalcamos el mal, el temor, la promesa en el futuro, el triunfo del hombre malo, sino que nosotros ya vivimos la His​toria de la Salvación.  Ya es un hecho que Cristo Resucitado Vive.

SEÑALES DE VIDA

Aparte de todas las señales de vida del Manifiesto de los Jóvenes Católicos, en el mun​do juvenil de México, y de las señales de vida en la Carta del Papa a los jóvenes del mundo, en los Documentos de Puebla y en los Documentos del Vaticano II, en el mundo de la Iglesia, podemos hacer una lista grande:

· Manifestamos que creemos en Cristo, en medio de un ambiente ateo.

· Manifestamos que Cristo nos congrega y nos une más que una ideología o un sistema.

· Proclamamos que la solución está significada y realizada en Cristo Resucitado, presente en la Iglesia.

· Proclamamos que todos, como sociedad política y económica, tenemos que someternos al orden moral de Cristo.

· Expresamos que somos una familia y no número de consumidores.

· Expresamos que la juventud y los jóvenes somos Iglesia.

· Proclamamos que la Iglesia ha hecho opción por los jóvenes, los pobres y la fami​lia.

· Manifestamos que la Iglesia es signo e instrumento de comunión entre los campesinos y los urbanos, entre los ricos y los pobres.

· Proclamamos que la Iglesia es la voz de los que no tienen voz.


    (Ustedes pueden agregar cada año nuevas señales reales...)

GRITAR O SILENCIO

Preferimos gritar: el grito que más llega, el grito que más impresiona es el silencio.  La voz de Dios grita a través del testimonio.  Somos instrumentos débiles, desorganiza​dos, con contradicciones a través de los cuales Dios hace maravillas e Invita al seguimien​to de Cristo.

SIGNIFICADOS DEL SILENCIO-TESTIMONIO

· Somos jóvenes que pensamos.

· Somos hombres que rezamos, que dialogamos con Dios.

· Formamos Iglesia.

· La vida es una peregrinación, un viaje en el que vamos todos.

· No estamos estancados, avanzamos.

· No estamos callados, nos expresamos.

· Venimos de donde mismo y vamos a donde mismo: el amor de Dios.

· Invitamos a los demás jóvenes.

· Nos confesamos cristianos.

· Nos echamos sobre nuestros hombros las dificultades de los demás.

· Proclamamos esperanza.

· Cristo es Dios y está vivo.

· Somos Pueblo.  Familia, Escuela de Dios.

· Somos un organismo vivo.

· Somos miembros vivos de la Iglesia.



(Se puede escribir más signos de vida).

ORIENTACIONES PARA LA ORGANIZACION

La unificación entre los Centros de Pascua Juvenil está en que se realice y no entre los modos.  Los modos quedan a la  originalidad y a la creatividad de los mismos jóvenes.

TIEMPO.

Se empieza a organizar un mes antes.  Se da la posibilidad real de que los líderes de los grupos juveniles decidan los aspectos principales.

RELACIONES

Hay que relacionarse con el Obispo, con las Autoridades municipales; pedir permiso a Policía y Tránsito; conseguir ambulancia de Cruz Roja.  Avisar a los de Radio, Prensa y Televisión.  Un sacerdote sea el último responsable, lo que no quiere decir que él haga to​do.

PREVEER

Camioneta(s) de sonido, para la Marcha; Sonido en el lugar de llegada.  Volantes.  Man​tas, Pancartas.

PROPAGANDA

A través de los Medios de Comunicación Social; volantes, unos días antes por las caí​lles; carro de sonido, días antes; avisos en los Templos por los mismos Grupos Juveniles.

RUTA

Pasar por Colonias que hagan ver diferentes clases sociales; pasar o detenerse por lugares simbólicos: mercado, escuela, taller, fábrica, hospital, cárcel, donde haya habido al​gún accidente. . .

ORDEN DE LA MARCHA

1.
Adelante: Obispo, Cruz, Biblia, Ataúd vacío, Sábana Santa u otro símbolo fuerte​mente claro de la Iglesia, de la Resurrección.

2.
Grupos juveniles agrupados por Parroquias; éstas a su vez por Decanatos y Zonas Pastorales.

NB. Conviene que cada Grupo, Parroquia. esté precedido por banderín o manta.  Las Mantas de las Parroquias, Decanatos y Zonas tengan diferentes Proporciones y colores diferentes.

Conviene también que cada jóven lleve una pinta, una cartulina, un poster, que él mismo haya elaborado.

SIMBOLOS PROFANOS - LAICALES de Religiosidad Popular.

Llevar un tambor o tambores espaciados en la columna de peregrinos.

Llevar carros alegóricos relativos a la Resurrección, a los temas litúrgicos (servicio, Renovación de Promesas Bautismales, Pan, Eucaristía, Sacerdocio Común de los Fie​les. . . ), a los temas estudiados en esa Pascua Juvenil, a los temas del Plan Orgánico de Pastoral, referentes, también a hechos civiles o religiosos significativos, en el lugar.

Llevar un moño, brazalete, playera, pañoleta.

Llevar prendas de vestir del mismo color.

Llevar cada quien una cruz, hecha en el camino, al recoger maderitas.

Llevar signos de libertad: cadenas rotas.

DESARROLLO DE LA MARCHA

1.
Habla el Obispo, el sacerdote o un joven para motivar.

2.
Se dan los avisos generales.

3.
Se empieza a caminar dejando espacios entre Grupos o entre Parroquias.

4.
Se pueden hacer varias paradas:

       a.  
Un líder juvenil lee un texto preparado de antemano (puede ser un texto de la Biblia, de un Documento, de los Obispos u otros).

       b.
Un momento de silencio para reflexionar o para dar tiempo para hacer aportaciones personales.

        c.  Oración o canto.

PARALITURGIA LAICAL

(NB.  Recordar el tema litúrgico del día para decidir los temas) 

a.
Voz del Obispo, Sacerdote o joven (Recordar que es principalmente celebración.  La palabra no es lo más importante).

b.
Cantos corales, ojalá con movimientos (agitando hojas, manos, con movimientos rítmicos ... )

c.
Oraciones litánica (en que jóvenes solamente repitan frases breves) poniendo delante objetos simbólicos: un pan, quema del hombre viejo, sepulcro vacío, lienzos do​blados, cadenas rotas.

d.
Renovación de promesas bautismales (seleccionando bien frases, enumeración de pecados juveniles que realmente les afecten) y señales de compromisos políticos, económicos, sociales y eclesiales.

e.
Se pueden hacer representaciones, siempre en silencio, de algunos hechos significa​tivos del año.  Se pueden hacer pasar mantas con frases o símbolos: frase: la vida es en serio; vale la pena vivir; o la imagen de Cristo Vive. . .

f.
Concluir con el Padre Nuestro, tomados de la mano; (también el Ave María, si se quiere); y la bendición del Obispo.

EVALUACION

Por escrito hacer la evaluación entre los líderes.  Dejar por escrito las sugerencias prác​ticas que hay que tener en cuenta para mejorar.

Y DESPUES DE LA PASCUA ¿QUÉ?

Después de la experiencia de la Pascua, los jóvenes desean seguir reuniéndose.  Pero ¿Para qué? ¿cuáles contenidos? ¿cómo?

¿PARA QUÉ? 

1.
Para vivir la espiritualidad del Año Litúrgico del Tiempo de Pascua y del tiempo ordinario.

2.
Para seguir gozando y explicitando la vivencia de la Pascua Juvenil en grupos o en comunidades eclesiales.

3.
Para que el grupo ayude y apoye a vivenciar la vida.

4.
Para favorecer el traducir en actitudes los mensajes y las verdades vistas en Pascua Ju​venil.

5.
Para elaborar en grupos las actitudes que serán las soluciones a los problemas sociales y eclesiales.

¿CUALÉS CONTENIDOS?

1.    Las vivencias de los jóvenes a través del método Ver - Juzgar - Actuar.

2.
Los intereses de los jóvenes que logren unificar a los jóvenes.

3.
La Palabra de Dios, principalmente a través de los Evangelios de los Domingos y Fiestas Litúrgicas.

4.
Los contenidos del tema de la Pascua Juvenil del año que corresponde, que tienen de fondo Documentos de los Obispos.

5.    Los retos elencados en el Plan Orgánico de Pastoral Diocesana.

¿CÓMO?

1.
Formando Comunidades de pocos miembros.

2.
Reuniéndose en las mismas casas particulares.

3.
Siendo grupos laicales autónomos y en comunión con el Sacerdote.

4.
Siendo grupos de Formación, que incluye siempre la oración.

5.
Formando grupos o Comunidades (eclesiales) de Pascua (COPA), durante el Tiem​po de Pascua y grupos o Comunidades Ordinarias (COR), durante el Tiempo Ordi​nario de la Liturgia.

SIEMPRE EN COMUNIÓN CON LA PARROQUIA

A los jóvenes que vivieron la Pascua Juvenil se les sugiere que se integren en los gru​pos juveniles de la Parroquia o que funden nuevos grupos que pertenezcan directamente a la Parroquia y que estén animados por un Sacerdote de la Parroquia.  Este es el ideal.

La Pascua Juvenil está organizada por la Parroquia y tiende a fortificar la pastoral de la Parroquia.  La Pascua Juvenil no aleja a los líderes juveniles de su Parroquia; más bien atrae jóvenes a la pastoral organizada.  Los jóvenes que están más cerca de la Iglesia fácilmente deben insertarse dinámicamente en la Parroquia. 

Pero partimos de que es imposible que muchos jóvenes se puedan adaptar al horario del Sacerdote y de los grupos ya constituidos; de que los locales de la Parroquia tienen un cupo limitado; de que el Sacerdote no puede atender un número ilimitado de grupos debido a sus otras responsabilidades propias de una Parroquia; y de que muchos jóvenes son de la masa, de que siempre están alejados de la Parroquia, de que no conocen y frecuente​mente tienen aversión a los grupos muy cercanos a la Iglesia.

Entonces, otra alternativa será el que surjan Comunidades Laicales, autónomas y en co​munión con la Parroquia.  Se le da reconocimiento al mundo estrictamente laical.  El Espíritu Santo está entre los jóvenes laicos con su fuerza unificante, santificante.  Nos apoya​mos en la necesidad de los jóvenes de reunirse en pandillas.  Creemos que esto es más factible.

El sacerdote podría, pocas veces en forma extraordinaria, reunirse con los representantes de las Comunidades Pascuales u Ordinarias para conocer lo que Dios hace en medio de ellas, para manifestarles confianza, para dispensarles orientaciones de la Palabra de Dios o del Plan Orgánico Diocesano de Pastoral y para ofrecerles una Liturgia especial cada y cuando.  Creemos que esto es más factible.

El Sacerdote, psicológica y sociológicamente no puede relacionarse, con una intensidad muy humana, con más de 80 personas.  Por lo mismo no idealizar y querer estar pre​sente, física, psicológica y moralmente en todos los grupos.  Pero sí puede ser animador y asesor de todos, a través de los líderes laicales.  Estemos atentos a lo que nos dirá el Síno​do de Obispos sobre los Laicos.

COMUNIDADES VIVAS

La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo.  Hay una unidad orgánica.  No se entiende un órgano, un miembro, un sistema si no es dentro del cuerpo, de la unidad vital.  Cada quien sabe qué hacer, cómo y a qué hora.

Lo que ahora pretendemos es una innovación y una originalidad.  Es normal que los jóvenes se reúnan.  Y los grupos tienen estabilidad.  El grupo es un espacio de humaniza​ción y de socialización, de personalización y de identificación, de confrontación y de con​vivencia.

En los grupos deportivos, de baile, musicales, industriales, familiares, de vecinos, de estudios, etc., no entra el Sacerdote ni siquiera en forma implícita.  Los grupos son esta​bles.  Son comunidades naturales, alrededor de intereses.  Nadie hace un escándalo si un grupo de vecinos o deportivo ya no puede o ya no sigue reuniéndose.  Su temporalidad y su relatividad son ordinarias.

Sobre esta base favorecemos el que los participantes en la Pascua Juvenil se reúnan en grupos, según sus intereses: para la formación humana y religiosa, para realizar activi​dades políticas, sociales o catequísticas, por puros fines de convivencia  pero todo esto como fruto de la experiencia de la Pascua Juvenil.

GRUPOS O COMUNIDADES

Los grupos se reúnen alrededor de una meta que quieren realizar; son muy importan​tes las funciones y los roles.  Es importante un coordinador y cada quien debe cumplir con su tarea.  El grupo juvenil debe tender a ser una Comunidad en la que cada quien cuenta como persona y se establecen verdaderas y profundas relaciones interpersonales; ahí se convive y se conocen personalmente; ahí se establecen relaciones de profunda amistad y nos interesa todo lo de la otra persona, principalmente sus valores morales y religiosos; ahí todos se comunican sus experiencias humanas y religiosas.  Cada grupo va en proce​so a llegar a ser Comunidad.  Se respeta su proceso.

Los grupos o Comunidades constan de 5 a 8 jóvenes, para que todos puedan compar​tir y tener relación con los demás.  Pocos para que todos sean activos.  Un número grande propicia que uno o unos se hagan pasivos; se atienen a que hablen los más preparados y a que hagan los más preparados.

MAS LIBERTAD QUE ORGANIZACION

Los jóvenes desean ser libres y espontáneos; no quieren obligarse en formas muy esta​bles y prolongadas.  Desean ser valorados más ellos, como personas; rechazan que se valo​re más a la organización, las normas, la tradición.  Ellos quieren expresarse cuando quieran y como quieran y no que haya un horario y un orden en que cada quien deba hablar.  Ellos, en su proceso, irán explicitando lo que quieren y los modos en que intentarán lo​grarlo.

Muchos creen que primero debe haber muchos cursos para líderes para que los grupos resulten.  Con el hecho de vivir ya estamos capacitados para vivir en grupo.  Muchos cree​mos que hay que decirles qué es lo que tienen que hacer y cómo hacerle; muchos cree​mos que un Sacerdote les es Indispensable para la estabilidad. lo cual es falso.  Los jóve​nes van dando la pauta, según su proceso de individualización y sociabilización.  Primero es la persona del joven, así como viene, y no la estabilidad ni el éxito.

Los jóvenes, en su necesidad del grupo, como factor de socialización, no deben depen​der de la capacidad del adulto y menos debe depender del horario del adulto.  Los jóvenes se reúnen, según sus intereses y sus impulsos, en muchos casos Inestables; acuden al gru​po porque encuentran algo y ya no van cuando ya no lo encuentran o cuando algo puede, inhibirlos, ya sea que se lo imaginen o haya algo en realidad; muchos jóvenes ya no van al grupo porque otra cosa les llamó la atención.  Los jóvenes caminan por la Intuición, por la imperiosa necesidad de buscar lo que presienten nebulosarnente.

Existe el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios.  La etapa de la adolescencia no es una etapa de maldad, de Inferioridad. Si Cristo la creo es positiva, es crística.  Los adolescentes son Iglesia y ahí está el Espíritu Santo.  La biología, la sociología y la psicología de los adolescentes no se han escapado a la Sabiduría de Cristo Creador.  Es camino de  salva​ción para la Iglesia la etapa de los adolescentes.

COMUNIDADES ECLESIALES PASCUALES Y ORDINARIAS

Estos grupos laicales, en cierto sentido profanos, pueden tener dos modalidades o matices diferentes.  Se llamarán GRUPOS o COMUNIDADES ECLESIALES, si nacen directamente de la Pascua Juvenil, para continuar viviendo los Evangelios del Tiempo de la Pascua, hasta Pentecostés y para hacer conducta y compromiso el tema que se vió en esa Pas​cua Juvenil.

Se llamarán GRUPOS o COMUNIDADES ORDINARIAS, si nacen Indirectamente de la Pascua Juvenil, si se reúnen alrededor de sus intereses, durante el Tiempo de los Domin​gos Ordinarios durante el Año Litúrgico, para formarse humana, moral y religiosamente.

Lo que uniría a ambos matices es la metodología VER -JUZGAR-ACTUAR.

VER - JUZGAR - ACTUAR

VER

Los jóvenes toman conciencia de lo que les está sucediendo.  Toman distancia para en​tender más las causas.  En comunidad tratan de verbalizar las realidades en que viven su situación.

Los jóvenes, por no decir que todos, vivimos muy de prisa.  Se trata de detenernos a recapacitar y a reflexionar (doblarse sobre sí mismo).  Hay que armonizar e integrar las ex​periencias.  Hay que darle sentido a la vida.

JUZGAR

Desde lo más profundo de nosotros mismos hay que juzgar.  Hay que ser auténticos y originales, pues el hombre es la medida de las cosas.  Sólo el hombre, en cuanto perso​na, es la que dice lo que humaniza, lo que está al servicio del hombre.  El adolescente, en forma provisional, dará su juicio, apartándose prudencialmente del juicio de los grandes, de los poderosos, del sistema educativo; puede ser que los grandes se equivoquen, puede ser que no; puede ser que los jóvenes capten más pero puede ser que no.

Para ver con más profundidad y certeza se trata de juzgar con los ojos de Jesucristo.  La Palabra de Dios, la Tradición y la conciencia del joven son el ojo de Dios.  Nada más ni nada menos se trata de descubrir el designio amoroso de Dios sobre nuestras vidas. La Voluntad de Dios, amigo y eternamente joven, centro y clave de la Historia.  La palabra de la Iglesia, Madre y Maestra, nos ayuda mucho.

Los jóvenes, desde lo que recuerdan y saben, tratan de ver la voluntad de Dios, a tra​vés de los textos de la Biblia.  Recordemos que este método lo van a vivir jóvenes de la ma​sa y no adultos ni pequeños teólogos.

ACTUAR

Hay que modificar la realidad.  Hay que pensar para actuar y transformar las estructu​ras mentales y sociales.  La acción tiende a disminuir el conflicto, la tensión que impide ser más humano; la acción tiende a resolver la injusticia, la contradicción; la acción tien​de a  acrecentar lo positivo; la acción tiende a crear nuevas actitudes más realistas o es​tructuras que favorezcan la humanización y la personalización.

No se trata de decir soluciones y menos si son impracticables.  Se trata de acciones practicables por los jóvenes que Intenten llegar a la raíz.

IMPLICACIONES

Este método implica irse enriqueciendo de la capacidad de reflexión, de querer comu​nicar opiniones propias, de saber escuchar a los demás; Implica enriquecerse de la Palabra de Dios a través del estudio de la Biblia y de los Documentos de los Obispos; Implica sa​ber comparar, al evaluar, para constatar que sí se va progresando y paciencia para Ir acom​pañándose unos a otros al paso que cada quien lleve.

IDEAS DE FONDO DE LAS COMUNIDADES DE LA PASCUA

MIEMBROS

Los jóvenes que hayan participado directamente en la Pascua Juvenil.

Deben ser pocos: 8.

La creación del grupo y la vida depende de la iniciativa de los jóvenes.

La estabilidad y el funcionamiento dependerán de todos y de cada uno de los jóvenes participantes.

Se eligen dos coordinadores o líderes. Si uno de ellos no funciona, el grupo puede nombrar uno en su lugar.  Si el grupo es mixto se elige una pareja.

Todos deben realizar una función en la comunidad.  No se admite que alguien sólo vaya  a ver y oír.

No se admiten novios dentro del mismo grupo.

OBJETIVO

La Comunidad Eclesial de la Pascua será principalmente un grupo religioso, de for​mación.  Cristo es el que los congrega.  No le reúnen alrededor de ninguna persona huma​na. (Por eso siempre deben tener en medio o en frente un símbolo de Cristo: Evangelio, póster, un pan, un anillo, una cruz. . .)

ORDEN DEL DIA

Se les sugiere abarcar estos cuatro momentos:

1.
Ver - Juzgar - Actuar.

2.
Formación religiosa.  Escoger:

a)
Lectura comentada del Evangelio del domingo;

b)
Lectura comentada del Documento de estudio de la Pascua Juvenil de ese año;

3.    Convivencia o algún otro centro de interés: estudio, deporte, música, etc.

4.
Oración (que ojalá no sea breve).

NB. Además se pueden hacer otras actividades.

REUNIONES

En cualquier día, en cualquier casa, al menos una vez a la semana.  Se recomienda que sean jóvenes que vivan cerca unos de otros.

COORDINACION

1.
Cada Centro de Pascua Juvenil elegirá cuatro facilitadores.

2.
Todos los Grupos o Comunidades Pascuales de un mismo Centro de Pascua Juvenil formarán un CUERPO (con motivo del Cuerpo Místico de Cristo).  Pueden estar o no en coordinación o comunicación.

3.
Cada Comunidad Eclesial de Pascua constará de 8 personas.  Elegirán a dos jóvenes como coordinadores o líderes.

4.
Estos líderes o coordinadores se reunirán al menos una vez con los Facilitadores para:  a) comunicar cómo están las Comunidades y  b) para ponerse de acuerdo sobre la Celebración de Pentecostés.

FACILITADORES

No deben ser coordinadores o líderes de comunidad.

No deben fiscalizar a nadie.

Acudirán a las Comunidades, cuando se les Invite.

Recabarán la información que les den las Comunidades, sobre todo las invitaciones que se hagan a los grupos o Comunidades entre sí.

Los facilitadores procurarán sobresalir en los Evangelios, en el Documento de estu​dio de la Pascua Juvenil de ese año, en dinámicas de grupos, en oración y sobre todo en el, método Ver - Juzgar - Actuar.

Los Facilitadores cada semana harán entre ellos Comunidad.

Los Facilitadores se reunirán cuando el Sacerdote responsable de la Pascua Juvenil a nivel Diócesis los convoque para preparar Pentecostés, para elaborar material, para pro​fundizar el estudio de la realidad eclesial y social, según el Plan Orgánico de la Diócesis.

Los Facilitadores también podrán ser lazo de unión con los Sacerdotes de la Parroquia.

Los Facilitadores tendrán los nombres y direcciones de las Comunidades (incluido el teléfono) y el día y la hora en que se reúnen.

PRESUPUESTOS DE LAS COMUNIDADES ORDINARIAS

En lo que sea posible los mismos que para las Comunidades de la Pascua.  Hay estas diferencias.

MIEMBROS

Al menos habrá un joven que directamente haya participado en la Pascua Juvenil.  Los demás pueden ser jóvenes que no han participado en la Pascua Juvenil.

El grupo tiende a ser espontáneo.  No necesariamente habrá un coordinador o Líder.

Sí se aceptan novios.

Lo importante no es la estabilidad del grupo.  Pueden salirse y entrar nuevos miem​bros, con tal que algunos conserven y garanticen la espiritualidad de la Pascua Juvenil en el método Ver - Juzgar - Actuar.

OBJETIVO

El Grupo se reúne alrededor de los intereses de los jóvenes.  No necesariamente el Grupo se forma alrededor de la formación religiosa.

ORDEN DEL DIA

1.
Ver - Juzgar - Actuar.

2.
Los intereses que los haya reunido principalmente.  Los intereses principales pueden variar con el tiempo, por los meses o por la misma decisión de los mismos jóvenes.

NB. Se les recomienda que también tengan oración.

REUNIONES

Las veces que quieran y en donde gusten.

COORDINACION

Solamente dar sus nombres y dirección (incluido el teléfono), si es que desean reci​bir la correspondencia de los Facilitadores.

Si lo desean pueden invitar a los Facilitadores.

Pueden pedir direcciones de otros Grupos o Comunidades Ordinarias para invitarlos a sus actividades festivas o culturales.

ACTIVIDADES

De la Coordinación Nacional se elaborará un Folleto con lecturas para las 40 sema​nas, aproximadamente, del Tiempo Ordinario durante el Año.

A los Grupos o Comunidades Ordinarias se les aconseja metas cortas, de acuerdo a los gustos personales, a los meses o a los acontecimientos del año civil o religioso.

